
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
   ¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será. 
 
   ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará; y nada hay nuevo debajo del sol.
 
   Despues de siete años de negociaciones las partes implicadas estaban cerca de un acuerdo, en la semana que viene firmaría un pré contrato de fusión de las dos entidades financeras mas poderosas del planeta, casi todas las personas en el planeta lo estaban festejando, excepto un señor con poco mas de sesenta años caminó hasta la ventana de su oficina en la vigésima séptima planta del edifico City Gate en la ciudad de Ramat Gam en Israel, toda la planta es ocupada por su empresa, transladaran cuando la torre quedó finalizada en 2001. Estaba preocupado, miró al horizonte y no vió nada además de cielo azul. Sona el teléfono, es la asistenta, lleva serviendole mas de veinte años. Le da el permiso para hacer entrar el primero ministro, los hablan sin sentarse por menos de cinco minutos. El hombre vuelve a la ventana. ¿Donde estarán sus piensamientos?
 
   Reflexiona, y pensa consigo mismo que cuantas fueran las veces que tuvo que enfrentar los mismos desafíos una y otra vez. La asistenta volvió avisando que el jet ya estaba en el Ben Gurion y un helicóptero llegaría en una hora.
 
   A bordo del Embraer Linage 10000E, ya estaban los tres compañeros de viajen que eran quien se ocupaban de la seguridad.  Despues de subi a bordo les informó que volarían a la ciudad de Valencia en España y que apartir de ahora deveis disparar antes y preguntar despues.
 
   El piloto informa que el vuelo acaba de ser liberado para despegar. Una vez mas pensó en cuando era joven y tuvo que mostrar su valía, fueran escalon a escalon dia a dia, desfio a desafio hasta lograr estabilizar los cimientos que ahora estaban siendo amenazados.
 
   Otra vez volverían las amezas y las persecuciones.
 
    
 
    
 
   I
 
   Capitulo
 
   et agnos, in pace leones, in bello
 
   ..leones en la batalla y Corderos en la paz..
 
    
 
   Malcon miraba fijamente la línea del horizonte, sabía exactamente qué es lo que buscaba.
 
    No esperó muncho y la estaba, solamente ojos acostumbrados a los detalles eran capaces de percibir los cambios en la luz. Casi todas las personas dirían que habían visto un pequeño meteorito, pero Malcon lo tenía claro eran ellos. 
 
   Corrió hasta su coche donde estaba su fiel amigo Giovany.
 
   -         Giovany, lo has visto?
 
   -         Visto o que señor?
 
   -         Giovany, vamos, acabo de verles y se corremos los pillaremos!
 
   -         A donde vamos señor… que hago?
 
   -         Arranca, y tome dirección al norte, la posición exacta te lo diré mientras vamos de camino.
 
   El motor del BMW X6, sonó fuerte y giró en dirección al norte de las montañas del pirineo, en un rincón perdido entre España, Francia y el Principado de Andorra,  en pocos minutos conduciendo por angostas carreteras de tierra llegaran a una meseta en el alto de la montaña, justo a tiempo de ver abrir los portones en la pared de la roca. Nadie sería capaz de imaginar que allí clavado en aquellas montañas heladas existía un hangar gigantesco.
 
   -         Pare el coche Giovany, y marque la posición en el GPS! – dijo Malcon, mientras disparaba la Nikon 5300 con la capacidad de hasta cinco fotografías por segundo, no perdimos ningún detalle.
 
   -         Perdona señor, pero que lugar es este?
 
   -         Es lo que buscaba hace mucho, siempre afirmé que este lugar existía, pero ellos siempre me lo negaran, ahora me lo pagaran.
 
   -         Ves la aeronave que están guardando?
 
   -         Si! Que aeronave ES esta? Nunca He visto nada igual...
 
   -         De eso se trata, de que nadie en el mundo se entere de que ellos existen, es una de las aeronaves del proyecto sombra, este juguete es un SR71 que debería volar a la friolera cinco mil kilometros por hora, pero este va por lo menos dos veces mas rapido, es prácticamente invisible a los ojos humanos y a los radares del mundo todo!
 
   -         Pero esto es ilegal, quien son estas personas señor?
 
   -         Ah! Me fiel amigo Giovany existen munchas cosas que tu no sabes y ya es hora de que conozcas algo mas sobre nuestra familia.
 
   Malcon aseguró las coordenadas en el GPS, dio la vuelta en el coche y tomaran la carretera que lleva a Barcelona, tres horas mas tarde apagó el motor en el parking de su piso, un ático en la Avenida Diagonal.
 
   Antes mismo del sol llenar las calles de la ciudad condal con todo su brillo, Malcon D. Puy ya estaba cruzando el pirineo en dirección a Paris, mientras Giovany Tum debería volar a Italia donde representaría al señor Malcon D. Puy en una reunión.
 
   A Malcon D. Puy, le encantaba el control, era algo natural en el, podría mantener el control mental, su cuerpo estaba totalmente entrenado y al mismo tiempo controlado, las personas que trabajaban con el seguían una rutina estricta y rigurosa. 
 
   El vuelo que llevaría Giovany Tum a Italia debería despegar a las nueve y cuarenta y cinco de la mañana según el plan de vuelo. Asi que Malcon miró el reloj y cogiendo el teléfono móvil, tecleo el numero del piloto del jet particular, Ivo De Braganza era casi que un hermano para Malcon. La verdad era que casi todos los que trabajaban con Malcon eran conocidos de larga fecha. Ivo De Braganza, era nacido en Portugal, de familia nobre, despues de alcanzar el puesto de ejecutivo en las aerolinias del gobierno luso, se retiró con la edad de treinta y cinco años y asumió la flota de la familia de Malcon. A su cargo tenia dos jets Gulfstream G650 uno de los aviones mas caro del mercado, los dos juguetes tenían la capacidad de volar de Nueva York a Beijing sin la necesidad de hacer escalas. Como Ivo mismo decía, eran sus favoritos, además de helicópteros y otros aviones de grande porte.
 
   El teléfono sonó una sola vez.
 
   -         Buenos días, señor hará un dia estupendo! – Ivo siempre empezaba asi la conversación.
 
   -         Buenos días Ivo, como están las cosas?
 
   -         Todo perfecto, acabamos de despegar y en tres cuarto de horas estaremos en Roma, necesitas algo, señor?
 
   -         No, siga el plan, espero verte en Paris al final de la tarde como el acordado.
 
   -         De acuerdo señor!
 
   -         Gracias Ivo y hasta luego -  todo iba como siempre, en su curso.
 
   Aprovechó para llamar a Giovany Tum y explicarle una vez más o que exactamente debería de hablar y con quien debería de hablar para que diera el resultado esperado. Colgó a Giovany al mismo tiempo que ponía los auriculares y volver otra vez al mundo de Beethoven. Disponía de unas tres horas hasta llegar a Lyon. 
 
   Exatamente a las diez y cuarenta y nueve el móvil sonó y Malcon sabia muy bien quien era.
 
   -         Sí!
 
   -         Señor, hemos llegado y voy ahora mismo en dirección a la encomenda – era Giovany Tum, desde Roma.
 
   -         Gracias, no vemos a la hora en Paris – Volvió a dar play y el sonido del violino llenó sus oídos. 
 
   Vivaldi era un genio, un mente inquieta, de todos los grandes músicos del pasado, Vivaldi era quien mas logró expresar la sencilles del bello. Aprovechó las canciones y imaginó lo que pasaría en Roma en algunos instantes.
 
   En poco mas de media hora, empezaría una revolución en los cimientos del poder y el era el gran responsable por todo. Fueran años y años buscando, investigando, siguiéndoles en todo el globo y ahora tocaba reclamar lo que era de su familia por derecho.
 
   Giovany se presentaría al gran maestro y le enseñaría todo lo que teníamos, el gran maestro se sorprendería y le diría que no tenía autoridad para tratar aquel asunto solo y necesitaría convocar el consejo, que era compuesto de doce integrantes, en la ciudad de Paris en tres días.
 
   Yo me aseguraría que siete de los doce que estuvieran presente, estuviese seguros de sus decisiones. Mi familia vivía por hacer cumplir la verdad, desde que el papa Clemente V declaró a nuestra orden como herederos, no hicimos nada mas que buscar y tomar posesión de lo que era nuestro por derecho.
 
   En Lyon estaban reunidos cinco de los miembros mas destacados del consejo y todos ellos tenían deuda con mi familia, y era llegado el momento de cobrar las deudas. 
 
   Todo salió como lo esperábamos, Giovany no tuvo ningun problema en convencer al maestro de que él era descendente directo de Gerard Tum y por lo tanto reunía todas las características necesarias para ser nombrado caballero de La Orden de los Herederos. Expliqué todo lo que estaba pasando para aquellos cinco hombres que demonstraran todo el interés del mundo en cooperar con nuestra causa, y luego cogemos un helicóptero en dirección a la ciudad luz.
 
   A las ocho de la noche, nos sentamos a cenar en una terrasa del la Avenida Campos Elísios, yo, Ivo de Braganza y Giovany Tum.
 
   Tres días despues a las tres de la tarde en algún lugar de Paris, el capitulo se reunió y los doce miembros del consejo estaban sentados a la mesa. Despues de presentar las credenciales declaró abierto la sesión.
 
   Malcon D.Puy, Giovany Tum y  Ivo de Braganza estaban como caballeros observadores para el escenario que se iba dibujando.
 
   El Gran Maestre de Jerusalén vino personalmente presidir el capitulo, pues lo que se reclamaba nunca había sido reclamado y solo existía una persona con autoridad para dar un veredicto final y poner fin a un problema que llevaba siglos sin solución.
 
   El Maestre empezó diciendo:
 
   -         Nunca jamás se debe enterrar los vivos, pues volverán para atormentarnos, llegó el momento de arreglar la historia y toca a nosotros sernos justos!
 
   El manjar estaba servido.
 
    
 
    
 
   II
 
   La Verdad
 
   “Et cognoscetis veritatem et veritas liberabit vos”
 
   John 8.32
 
   No hay nada mas allá de la verdad, la verdad es la luz para los pueblos, la verdad es la que rompe las cadenas de la esclavitud, la verdad es quien da la libertad a los cautivos. Es la verdad que da la vista al que es ciego. La verdad y nada más que la verdad es lo que interesa a un verdadero guerrero de las cruzadas. Con un único objetivo de preservar la verdad fue que la orden fue creada. Nuestros maestros en aquel entonces eran hombres con un noble vivir. Con una vida totalmente dedicada a la defensa de la verdad, muchos fueran los que durante años se ocuparan por escribir exactamente todo al revés acerca de la orden, y solo se ocuparan en divulgar mentiras. Esta sí, es la que encadena, mata, aprisiona, ciega a los pueblos. Dicen que una mentira dicha mil veces llegará a ser una verdad. Esta es una de las tantas mentiras que sembraran en los años postreros a la gran persecución que sufrimos.
 
   Estamos en los últimos años del siglo XIII y La Orden del Temple cuenta con más de 30.000 hombres, un ejército bien entrenado de hombres honrados y compro misados con la verdad. 
 
   Pero los tiempos eran cambiantes y los soberanos cometían los mismos errores del rey Saúl. Felipe IV “El Hermoso” acababa de subir al trono de Francia, y pocos años antes su padre el Felipe III “El atrevido” habia las fortunas de los judíos para mantener su estilo de vida cara y derrochadora, despues cuando ellos ya no tenían nada mas que darle, “El atrevido” les expulsó de Francia. Así que Felipe IV “El Hermoso” ya no tenia a mas ninguno judío que expoliar, era necesario buscar otra fuente de riquezas fácil que robar.
 
   Cuando aquellos nueve hombres se presentaran delante del rey de Jerusalén en el año de 1119, para que les diera un solar para que ellos pudieran levantar una casa y estar cerca de aquello que ellos decidieran dedicar sus miserables vidas, nadie se lo imaginaria que se tornarían en una potencia tanto económica cuanto bélica. O que en el futuro atenderían las necesidades de los principales monarcas de la época y a prácticamente todos los grandes señores europeos. En menos de dos siglos, La Orden del Temple, llegó a ser la institución más poderosa de toda Europa medieval. Pero las leyes son leyes pues en teoría no fallan, sea de la naturaleza que sea física, química, humana, divina, las leyes son leyes. 
 
   Y en la física dice que todo lo que sube un dia deberá de bajar, y la verdad es que La Orden del Temple bajó.
 
   Bajó tanto que desapareció, pero no fue por una de las leyes de la física que la orden vino a desaparecer y si porque los hombres no respectaran las leyes de Dios y como hicieran en el pasado ellos confabularan para tener privilegios que no se lo merecían. Y la avaricia y el deseo por poseer quitó les la capacidad de ver lo que estaba delante de sus ojos. Pero a nadie le importa el porqué de eso o de aquello, muchas son las veces que los hombres son tomados por una especie de torpor y no dan atención ninguna a la verdad.
 
   Y la verdad sobre La Orden del Temple fue escrita muy antes de su queda, y la mentira se arquitecto en los días de Felipe IV el Hermoso, un hombre, un rey, un sediento por poder, que no ahorró nada de esfuerzos para lograr lo que querría. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   III
 
   El inicio del fin
 
   Siglo XII
 
   En el castillo de La Orden
 
   Reunión anual del capitulo
 
    
 
   Las personas tienden a pensar que las cosas pasan por pasar o quizás hay coincidencias, o que todo pasó muy rápido, yo afirmo señores caballeros, que lo que está pasando ahora nada mas es que una copa llena y que sigue llenándose. Les explicaré o mejor les haré recordar que es lo que estamos cosechando. Estas tierras  siempre ha sido tierras de peregrinación, todos aquí vienen de algún modo del mismo padre y la tolerancia y respecto ha sido siempre la moneda que garantizó la paz en esta calles de piedra. Desde el siglo IIV cuando los turcos  conquistaran Jerusalén hemos vivido tiempos de tolerancia hasta que el Papa Urbano II predicó el “Dios lo quiere” y la primera Cruzada al mando del caballero Godofredo de Buillon, y después de una encarnizada lucha lograran la victoria, pero lo que vino después de tomar los muros de Jerusalén no fue exactamente el revés de lo que había hecho el Kalifa Omar en año 638 cuando después de conquistar Jerusalén, permitió la libertad a judíos, musulmanes y cristianos. Los no tan nobles caballeros al servicio de Dios, bajo el mando de Godofredo de Buillon lanzaran en una loca corrida por saquear la ciudad y pasaran al filo de espada a más de cuarenta mil habitantes de esta ciudad, mujeres, niños, sarracenos o no, judíos, musulmanes despertando así el odio en contra de nosotros, los pueblos cristianos. 
 
   Luego después nuestro primer gran maestre llegó en estas tierras para fundar aquí junto al rey Balduino La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, el gran maestre Hugo imaginó que seriamos una fuerza al servicio del propio Dios, luchó junto a los hombres, reyes y sacerdotes para que nuestra orden solo responderá delante Dios, pero como vosotros sabéis, las lideranza de la iglesia quiso que nuestra orden responderá además de delante de Dios también debería rendir cuentas ante a su representante máximo en la tierra, el Papa,  y así fue decidido por más que el abad Bernardo de Claraval se opusiera. El maestro Hugo supo resistir y trabajó duramente para que nuestra orden desarrollase el papel para cual ella fue creada. Pero siempre ha pasado de que una y otra vez acabamos por cometer los mismos errores que aquellos que fuimos enviados a combatir. Desde que el rey Balduino sentó en el trono de Jerusalén hemos estado derramando la sangre de musulmanes y judíos, hemos estado saqueando y matando, mintiendo, pactando con todos para obtener algo en cambio, si, como dice el los sabios árabes, “Se el brazo contra quien luchas en muy fuerte, bésalo y reza para que Dios lo rompa” hemos estado besando los brazos al mismo tiempo em que contamos con Dios para que ayudenos aparece a Reinaldo de Chatillon, este necio que lo unico que busca es sembrar el fin para que consechemos la destrucción.
 
   No sabemos que mas fue hablado en esta reunión y tampoco sabemos cuantos años tuvieran que pasar para que llegaramos a la vergüenza de Hattin, no la llamaré batalla, porque en las batallas dos ejércitos se miden uno de cara al otro, en los Cuernos de Hattin, he visto un bando de cristianos desesperados implorar por la vida, hombres moriendo de sed y lanzándose al vacio por miedo a las espadas de los musulmanes guiados por Saladino.
 
   Cuando las nubens se llenan, las tormentas caen, dice el proverbio. Reinaldo de Chatillon la única cosa que buscó hacer en la vida fue llenar la copa de la ira y de la insensatez, hasta que provocó la hira del sultan Salah al-Din mas conocido como Saladino.
 
   Dicen que despues de saquear una caravana de musulmanes que iban a Jerusalen, le dijeran que llevaban en la comitiva la hermana de Salah al-Din, y ya que les habia saqueado todo, les pedieran que os dejaran marchar, Arnat como era conocido bajó del caballo y mató a casi todos los hombres que iba en la caravana, despues estupró la hermana de Saladino y por ultimo la mató. Luego liberó a dos hombres para llevar la noticia al sultan.
 
   Saladino cuando supo, juró que mataria el mismo a Arnat, como era conocia Reinaldo de Chatillon.
 
   El año escogido por Saladino fue el de 1187 de la gracia del señor, se medió fuerzas con Gerárd de Ridefort en la batalla de Seforia, y despues marchó hacia Tiberíades y la sitió con el fin de atraer las tropas cristianas a un terreno que el conocia. La ciudad envió pedido de ayuda al rey de Jerusalén Guido de Lusignan. Los consejeros del rey le advertió de la estrategias de Saladino y les dieran el aviso de que esperará que el sultán viniera hasta ellos. Pero como decían, “da sabedoria al sabio y el se hará mas sabio y de sabedoria al tolo y aun mas tolo hará”, Gerardo de Ridefort era un tolo orgulloso, que acabó por convencer al rey de Jerusalén que atacará a Saladino en Tiberiades. Asi en el alba del dia tres del quinto mes un ejercito de dos mil caballeros montados y cuatro mil turcopolos y trienta dos mil infantes se pusieran en marcha con la intención de entrar en batalla en Tiberiades. 
 
   Pero ellos no contaban con las astucias de Saladino que ordenó que sus seis mil quinientos jinetes ligeros, inflingiera con ataques sorpresas, casi exterminando a los turcopolos que viajaban en la retaguardia. A lo largo de la caminata se juntaran al ejercito de los cristianos los guerreros de La Orden del Santo Sepulcro y La orden de Los Hospitalarios.
 
   El calor era algo insuportable y la retaguardia de los cruzados era continuamente acosada por los arqueros montados de Saladino. El ejercito de cristianos ahora iban a pie pues sus caballos no suportaran el calor del desierto y murieran casi todos. Cuando el rey de Jerusalén se dio cuenta del error, ordenó que se rodeara el pueblo de Hattin para encontrar agua. 
 
   Saladino estaba atiento y envió sus temidos guerreros del desierto para cortarles el paso. A Guy de Lusignan no le quedó otra sino montar un campamento en la meseta de Hattin para pasar la noche. Al caer de la noche a los cruzados se les habían agotado las reservas de agua mientras que a pocos cientos de metros estaban los musulmanes acampados y regocijantes pues a ellos no les faltaba nada.
 
   La noche fue larga y dura.
 
   En la mañana siguiente reanudaran su marcha, tendrían que encontrar agua. Las tres columnas se desplegaran entre las colinas volcánicas de Hattin. Los musulmanes volvieran a acosar desta vez buscaran separar los cuerpos de batalla, luego que lograran separarles el rey tomó una posición estratégica al pie de los cuernos de Hattin. 
 
   Pero Saladino no habia venido hasta ahí para perder terreno y un hombre como el acostumbrado al deserto, sabía muy buien como se debía proceder cuando las serpientes se meten en las cuevas.
 
   Una serpiente habia entocado y Saladino mandó que sus tropas prendiera fuego a las hierbas, asfixiando a los francos con el humo.
 
   Saladino se tomó su tiempo, la venganza es un plato que se sirve frio. Los ataques de acoso proseguieran es que el sultan no tenia ninguna prisa por lanzarse al asalto final. Pero del otro lado la única salida para Guy de Lusignan era abrir una via hacia Hattin atravesando las linias enemiga que estaban bajo al mando de Taqi al-Din, sobrino de Saladino. La misión de abrir paso fue encargada a Raimundo de Tripoli y sus caballeros que luego cayeron en una trampa del ejercito musulman. 
 
   Taqi al-Din, dividió sus tropas para dar paso al los caballeros del rey de Tripoli y lo volvió a cerrar inmediatamente aislando a Raimundo de Trípoli del resto del ejercito cristiano, Raimundo fue uno de los pocos que pudo escapar con vida aquel dia. La misma suerte no la tuvo al rey Guy y ni tampoco Reinaldo de Chatillon.
 
   La infantería cristiana escaló desesperadamente las colinas norte de los cuernos, pero no habia salida, se quedó atrapada  entre un precipicio y las tropas musulmanas. Aquel dia muchos hombres se lanzaran al vacio y otros se rindieran buscando una mejor suerte. 
 
   Asi como el metal se ablanda en el fuego, el corazón de los guerreros cristianos se ablandaba con miedo y desesperación, Saladino sabia de esto y escogió el momento para lanzar el asalto final. Al mas pequeño señal de desesperación Saladino lanzó el ultimo asalto para apoderarse de la tienda roja del rey, dicen que aquel dia Saladino profanó una de las reliquias mas sagradas de los cristiano, La Vera Cruz.
 
   En la noche del cuatro de julio, Guy de Lusignan fue hecho prisionero, e igual suerte la tuvo Reinaldo de Chatillon, el mas odiado enemigo de Saladino ahora estaba en la tienda del sultan. Todo acabaría en aquella misma noche cuando Saladino vengaría su hermana cortando el mismo la cabeza de Reinaldo de Chatillon.
 
   Aun recuedo las palabras que escribió el cronista de Saladino, sobre aquella noche, Reinaldo de Chatillon era conocido como Arnat.
 
   Salah al-Din invitó al rey a sentarse a su lado y, cuando entró Arnat, lo instaló cerca de su rey y le recordó sus fechorías: "¡Cuántas veces has jurado y luego has violado tus juramentos, cuántas veces has firmado acuerdos que no has respetado!" Arnat le mandó contestar al intérprete: "Todos los reyes se han comportado siempre así. No he hecho nada más de lo que hacen ellos." Mientras tanto, Guido jadeaba de sed, cabeceaba como si estuviera borracho y su rostro traslucía un gran temor. Salah al-Din le dirigió palabras tranquilizadoras y mandó que le trajeran agua helada, que le ofreció. El rey bebió y luego le tendió el resto a Arnat que apagó la sed a su vez. El sultán le dijo entonces a Guido: "No me has pedido permiso antes de darle de beber. No estoy obligado, por tanto, a concederle la gracia. Tras haber pronunciado estas palabras, el sultán salió, montó a caballo y luego se alejó, dejando a los cautivos presa del terror. Supervisó el regreso de las tropas y después volvió a su tienda. Una vez allí, mandó traer a Arnat, avanzó hacia él con el sable en la mano y lo golpeó entre el cuello y el omóplato. Cuando Arnat cayó al suelo, le cortaron la cabeza y luego arrastraron su cuerpo por los pies ante el rey, que se echó a temblar. Al verlo tan impresionado, el sultán le dijo con tono tranquilizador: "Este hombre sólo ha muerto por su maldad y su perfidia.
 
    
 
   Del cronista árabe, Imad al-Din
 
    
 
   Desde que Saladino derrotó los ejércitos cristianos para vengar el ultraje a su hermana, el mundo ya no nos mira como antes, y Felipe IV tiene quiere las arcas que tenemos en nuestro poder y para esto esta presionando el Santo Papa Clemente V. No sabemos hasta cuando resistirá el Santo Hombre, y el mensaje que les doy esta tarde es que buscais una salida, no confiéis en los reyes de Europa y preparai para la peor persecución jamás vista. Quizás muchos de nosotros jamás volveremos a participar de un capitulo, quizás al sairnos de aquí seremos todos detenidos y condenados a la hoguera, les digo esto porque bien conoceis a Felipe IV que se hace llamar de “El Hermoso” y la serpiente a su lado Guillaume de Nogaret, así que hermanos caballeros es una orden, no os deteneis hasta que tengas a salvo todas las arcas que ahora mismo estén en territorio Frances y defendeis la causa de Cristo y acordaos de vuestro compromiso con la verdad, no os preocupais por mi pues he luchado la buena batalla y dentro de muy poco quizás me juntaré con nuestro Gran Maestre.
 
   ¡Hagan la guerra con el arte del engaño¡
 
    
 
   IV
 
   Caballeros
 
    
 
   Juro delante de todos, vivir y morir con honor.
 
   Juro combatir la iniquidad y socorrer a mi prójimo.
 
   Juro, igual en el combate como en la paz, que ningún caballero será considerado por mí como enemigo, aunque sea adversario.
 
   Juro fidelidad al templo y esforzarme en perpetuarlo.
 
   Juro respetar a las damas y veneración a las madres, protección a los niños y a los ancianos, asistencia a los enfermos y necesitados. 
 
   Juro respetar la fe de otros y buscar más la verdad que la gloria, el honor que los honores.
 
   Si, por desgracia yo traicionar mi juramento, ruego ser expulsado de la orden como un traidor. 
 
   Juro sobre la cruz de la orden, la espada y la rosa de caballero.
 
    
 
   Senti me totalmente mareado, por algunos instantes no logré distinguir delante de mí las manos que me alzaban del suelo donde estuve tumbado. Las palabras resonaban en mi mente y lo único que me acordé fue que estaba en el temple delante de mis cuatro escuderos. Recobré totalmente los sentidos justo a tiempo de ver que el maestro venia en mi dirección, y me dijo:
 
   -         Póngase de pie caballero!
 
   -         Sí, señor maestro…
 
   -         Esta fue su última vez que doblegasteis delante de los hombres, a partir de este instante solamente debes de doblarse delante de Dios, el Todo-Poderoso, debéis de amar a la justicia, y odiar a los injustos, tolerar a los débiles y nunca aceptar la debilidad…
 
   Aunque el Fraile Imbert de Perand, siguió hablando una única frase quedó grabada en mi mente.
 
   “A partir de ahora solo doblegarás ante al señor Jesús Cristo”
 
   Quisiera entender yo aquellas simples palabras, pero un joven de apenas veinte años esto era imposible de lograrlo, pero de algo estoy seguro, fueran las palabras aquellas que al largo de mi vida me llevaran a tomar todas las decisiones que he tomado.
 
   Mi nombre es Jacques Bernard de Molay aunque esto no signifique nada, soy del condado de Borgoña, el segundo hijo de Juan, el señor de Lonvy, el heredero de Mathe y el gran señor de Rahon. Mientras viviera mi hermano mayor seria el heredero de mi padre, mas algún dia el viniera fallecer sin dejar un hijo varón, yo debería volver y reclamar el señorío de Rahon. Yo particularmente hacia votos para que mi hermano tuviera éxito en todo lo que emprendiera. Mi padre, mi familia me necesitaba en otro frente. Fue preparado para servir, primero a Dios, después a mis hermanos y a mi familia. Así que a los pocos pasados de la edad de los veinte años en el año de 1265 en la ciudad de Beaune, en la capilla del Temple fue acepto en la Orden de Los caballeros de Cristo, mas comúnmente conocidos como caballeros templarios u La Orden del Temple. Inmediatamente después de mis votos, embarcamos hacia el oriente, mi corazón hervía solo por pensar que pisaría la ciudad santa. Cuando fue investido como caballero recibí todo lo necesario para vivir apartir de aquel instante, la espada, el escudo, el casco de hierro, un camisote, una maza turca, la lanza, una chaqueta de armas, los cuchillos, los calzones, los faldones, el cinturón pequeño, una chaqueta de piel y por último el manto blanco de piel para protegerme del frio. Luego me regalaran una bolsa forrajera para los caballos y algunos utensilios mas para mi escudero.
 
   Debería ser llevado a Jerusalén para recibir todas las instrucciones de los mejores caballeros de la Orden, debería conocer su estructura organizativa, así luego de ser acepto el hermano Marcus Quintus se ocupó de mi.
 
   -         Así que ya tenemos un Molay en la Orden… - era el hermano Marcus Quintus despertándome después de algunos días navegando.
 
   -         Buenos días, hermano Marcus…
 
   -         No me llames de hermano, llámame de Marcus solamente… entre nosotros no existen las ceremonias, apresúrate pues atracaremos en Alejandría dentro de pocas horas.
 
   -         Ya estoy listo, en la verdad he nacido listo para todo.
 
   -         Hoy aprenderás que es un capitulo y para qué y cuándo se debe reunirse, así que ojos y oídos bien abiertos.
 
   -         De acuerdo, ¿pero puedo preguntarle algo? 
 
   -         Vale, pero antes busquemos algo para comer en la cubierta.
 
   Al desembarcarnos en Alejandría el hermano Marcus Quintus y yo fuimos directamente a la encomenda y luego al castillo de la orden en la ciudad donde ya estaban reunido el capitulo.
 
   El capitulo era el consejo compuesto por un maestre y los hermanos de mayor experiencia. Los motivos pelos cuales se reunían el capitulo podrían ser los más diversos que iban desde enajenación de bienes de la Orden hasta la recepción de nuevos miembros. El maestre era uno de los jefes de la Orden de los Caballeros de Cristo, y el Gran maestre de Jerusalén, era a quien debería reportar todos los maestros responsables por cada país o región.
 
   Mi compañero de viaje el hermano Marcus Quintus, era un maestre de la Orden, bajo su jurisdicción tenia la ciudad de Alejandría que era responsable por África, que a su vez correspondía a los territorios como Egipto, Tánger, y toda la parte sur del continente Africano. 
 
   Desde que el Papa Alejandro III, publicó en su bula Omme datum optimum, dejando definido la estructura de la Orden y los métodos que deberían ser seguidos para realizar una elección de un maestre que se hacía de las siguientes forma. Se convocaría un capitulo con doce miembros, elegidos mediante unas elecciones primarias, luego un comandante y un hermano, elegían a otros miembros del capítulo y estos a su vez los siguientes miembros. Al Maestre electo se le entregaban los símbolos de la Orden. Las órdenes de un maestre nunca deberían ser cuestionadas por un miembro de la Orden.
 
   El maestre no podía disponer nunca jamás de los bienes de la Orden y solo le estaba permitido regalar un caballo, un vaso de oro o plata, un manto de piel o una armadura. En tiempos de guerra y cuando estaban acampados para las batallas el maestro disponía de una tienda redonda sobre la que ondeaba dos banderas, una blanca y otra negra con la cruz roja de la Orden. Luego después del Maestre venia el que llamábamos de Senescal, que era quien sustituía al Maestre cuando este por el motivo que fuera tuviera que ausentarse. El senescal usaba las mismas insignias que el maestre. En el rango abajo el del Senescal estaba el Mariscal, el hermano que ocupaba este puesto era un jefe militar, bajo sus órdenes se hallaban las armas y los caballos. Los Comandantes venían a seguir y eran los encargados de proteger y cuidar los peregrinos y sus monturas, garantizándoles seguridad y alimentos. Aún teníamos los Drapeir que eran los encargados del vestuario de los miembros de la Orden. A partir de aquí estaban los Caballeros o mejor  Las Frates Milites, eran como yo. Aquellos hombres habían hecho un voto perpetuo, llevábamos un manto blanco con la Cruz Roja, el pelo debería siempre estar bien corto y casi nunca afeitábamos. Junto a nosotros estaban los hermanos Capellanes o Las Frates Capellanis que eran los sacerdotes de la Orden. En tiempos de campañas caminaba con nosotros los Sargentos o Escuderos, los Criados, los Artesanos.
 
   Y en último lugar estaban los Afiliados, que eran los caballeros casados que se aceptaban en la Orden, pero a ellos no les era permitido residir en las casas Comunes de La Orden del Temple.
 
   Aquel dia sería mi primera reunión en un capitulo, que había reunido por dos motivos, recibir a los nuevos caballeros y firmar la paz con el sultán de Egipto.
 
   -         Hermano Marcus ¿puedo hacerle una pregunta? – un chico de veinte años no está quieto jamás y yo quería saberlo todo.
 
   -         Ya lo hicisteis… bueno le permitiré otra…
 
   -         ¿Porque firmamos la paz con el sultán?
 
   -         Porque son nuestros enemigos, solo por esto. La paz se firma con vuestros enemigos y nunca con sus amigos, aprenda esto.
 
   -         Hermano…
 
   -         Que te he dicho sobre llamarme de hermano… - noté algo de impaciencia en el tono de voz del hermano Marcus.
 
   -         Perdóname, vigilaré mas… puedo..
 
   -         Muy bien chico, habla…
 
   -         No deberíamos acabar con nuestros enemigos aplastarles, así no tendríamos que firmar la paz con ellos.
 
   -         Jacques, Jacques, eres joven y los jóvenes tiene la fuerza pero la experiencia la tenemos nosotros. La responsabilidad de un caballero de Cristo es por encima de todo evitar derramar la sangre, mire lo que hizo nuestro señor en la noche que fue traicionado por Judas. El apóstol Pedro atacó al siervo Malco y de un golpe de espada arrancó la oreja del pobre hombre, verás que el Señor no solo reprendió al apóstol como también restauró a la oreja del ciervo a su sitio. Nosotros solo entramos en combate después de agotar todas las otras vías de paz. Acuérdese que la paz es lo que nos interesa aunque para tenerla tendremos que hacer la guerra.
 
   Después de que se marchara el sultán de Egipto con un aire de pocos amigos y con la sensación de que había hecho el mejor acuerdo de su vida el Maestre Marcus se puso de pie y dijo:
 
   -         Caballeros de Cristo, estamos reunidos aquí para recibir aquellos que desean entregarse de cuerpo alma y espirito en La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, sigamos adelante y que se presente ante a este capítulo para que les juzguemos según la voluntad de Dios Todo Poderoso al cual servimos.
 
   Un caballero para ser acepto en la Orden, era invitado a participar de un capitulo y escuchar, conocer y aceptar las reglas de la Orden. Una vez que el Maestre declaraba abierta la sección para recibir los nuevos integrantes ellos eran llevados a una habitación distante de la principal y una vez allá se les vestía una túnica blanca. Hacía poco más de dos semanas que había pasado por una reunión como la que estaba prestes a ver, así que todo estaba muy fresco en mi mente. 
 
   El maestre pedía que se presentaran dos caballeros que les iba ayudar con los neófitos. Así que me presenté junto con el hermano Jaume.
 
   -         Hermanos Jacques de Molay y hermano Jaume de Barcelona ve a por los neófitos y no les ahorre nada.
 
   -         Si Maestre! 
 
   Caminamos hasta la habitación que les fue asignada, eran dos caballeros, yo mismo les pregunté:
 
   -         Nombres…
 
   -         Caballero Bouza Al Jazdi de los reinos del Tánger – contestó el primero hombre,  un joven que tenía más o menos la misma edad que yo.
 
   -         Caballero Juan de Urgell el tercero de mi nombre – ahora era también un joven un poco mayor que el primero.
 
   -         ¿Porque desean entrar para la Orden de Los Caballeros de Cristo? 
 
   -         Sé que no soy digno de ser un caballero y mucho menos de servir en La Orden de Los Caballeros de Cristo, pero existe una promesa que dijo nuestro señor que el Padre no hace excepción de nadie, así que he decidido entregar primeramente a Dios y luego a La Orden todo mi vigor, toda mi vida, decido abrir mano de mi proprio yo para servir a mi señor. Estoy muerto ya para las cosas de este mundo. – el caballero con nombre árabe tenía claro lo que deseaba.
 
   -         Y tú?
 
   -         Cuanto a mi señor, mis deseos era vivir una vida en el condado de Urgell de donde soy y morir ahí, pero desde muy temprana edad mi padre hizo una promesa de que se Dios curará a su hijo que estaba enfermo y condenado a la muerte él lo sacrificaría, y aquí estoy yo para honrar la palabra de mi padre. – era el segundo joven, yo seguí preguntándoles:
 
   -         ¿Conocéis las duras condiciones de La Orden?
 
   -         ¿Están dispuestos a ingresar en La Orden?
 
   Volvimos al capítulo y expliqué al maestre.
 
   -         Señor, hemos hablado con los dos hombres que aguardan y les hemos expuesto las durezas de nuestra Orden, aun asi, afirman que desean ser siervos y esclavos en ella.
 
   -         Muy bien caballeros, hagan venir a los dos hombres en el nombre de Dios Todo poderoso.
 
   “Si! Que vengan en el nombre de Dios el Todo poderoso” – eran todos los hermanos del capitulo repetiendo en voz muy fuerte.
 
    
 
   El primero a entrar en el recinto fue el hermano Juan, tirándose al suelo habló:
 
    
 
   -         Señor Maestre, me presento ante Dios, ante Vos y ante los hermanos y os ruego que en el nombre de Dios y de nuestro Señor Jesus Cristo, que me admitáis en vuestra Orden, para ser de ahora en adelante su siervo y esclavo.
 
   -         Hermano mucho pedís, ya que lo que veis de La Orden, es nada mas allá de frio, calor, persecusiones, pues no somos como los hombres normales que salem de sus casas por la mañana y vuelven por la noche y encuentran una familia, una mujer, hijos, comida caliente, una cama arreglada donde descansar sus cuerpos, nosotros los Caballeros de Cristo, no esperamos nada, no deseamos nada, pues estamos muertos para el mundo… meditad, hermano si podréis soportar tantas durezas.
 
   -         Las sufriré, las sufriré señor, las sufriré todas, con la ayuda de Dios.
 
   -         Bien delante de vuestras contestaciones os pido que abandonéis una vez mas el capitulo… - los dos aspirantes levantándose, marcharan a la otra sala.
 
   El Maestre tomando una vez mas la palabra dirigió a todos los hermanos presente:
 
   -         Si alguno de vosotros conoceis alguna razón por las cuales algunos de estos hombres no tuvieran el derecho de ser un hermano, que las declare porque mejor será decirla ahora y no cuando él esté en nuestra presencia.
 
   No hubo objecciónn ninguna, el maestre mirando hacia mi dijo:
 
   -         ¿Quereis hacer venir a los hombres en el nombre de Dios?
 
   “Si! Que vengan en el nombre de Dios” – contestaran juntos todos los caballeros del capitulo.
 
   Fuimos yo y el hermano Jaume por los dos aspirantes y los introducimos otra vez en el capitulo. Los dos hombres se arrodillaran delante del Maestre y hablaran juntos:
 
   -         Señor , me presento ante Dios, ante Vos y ante los hermanos y os ruego, que en el nombre de Dios y de nuestro Señor Jesus Cristo que me admitáis en vuestra Orden, para ser de ahora en adelante su siervo y esclavo…
 
   Ahora tocaba al Maestre interrogarles.
 
   -         ¿Sois Caballeros?
 
   -         Si señor!
 
   -         ¿Estáis sanos de cuerpo?
 
   -         Si señor estoy!
 
   -         ¿Estáis casados?
 
   -         No señor!
 
   -         ¿Habéis estado casados?
 
   -         No señor! Nunca he estado casado!
 
   -         ¿Habéis pertenecido a otra Orden?
 
   -         No señor!
 
   -         ¿Tenéis deudas?
 
   -         No señor Maestre!
 
   -         Desde ahora y adelante ¿Prometéis a Dios, que durante todos los días de vuestras vidas, obedeceréis a Dios, al Gran Maestre de La Orden de Los Caballeros de Cristo y a todos vuestros superiores?
 
   -         Si, es lo que prometo con toda las fuerzas de mi ser!
 
   -         ¿Prometéis a Dios, que desde ahora en adelante y durante todos los días de vuestras vidas viviréis castamente?
 
   -         Si señor!
 
   -         ¿Qué viviréis sin nada propio?
 
   -         Si, señor!
 
   -         ¿Qué respetaréis los buenos usos y costumbres de nuestra casa?
 
   -         Si señor!
 
   -         ¿Qué ayudaréis a conquistar la tierra Santa de Jerusalén?
 
   -         Si señor!
 
   -         ¿Qué no abandonaréis jamás, bajo ninguna circunstancias a esta Orden?
 
   -         Si señor, se Dios lo quiere!
 
   -         Yo Marcus Quintus, Maestre de La Orden de Los Pobres Caballeros de Cristo, en el nombre de Dios y de Nuestro señor Jesucristo los declaro a partir de este instante los nuevos integrantes de esta Orden y caballeros de la Orden, os recibo bajo juramiento, como prueba de la aceptación os declaros caballeros. – y luego despues mirando hacia mi complementó:
 
   -         ¿Hermamo Jacques queréis vos pasar a las manos de los nuevos caballeros las prendas que la Orden os regalará?
 
   -         Si maestre!
 
   Me acerqué a la mesa que habia sido puesta con antelación y ahí estaba el Manto blanco de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, La Cruz y la Espada. Despues que recibieran las prendas el maestre Marcus abrazó cada uno de los nuevos caballeros y les saludó con el ósculo fraternal. Ahora todo el capitulo entonaba el Salmo del amor fraternal del rey David.
 
    
 
    
 
   !!Mirad cuán bueno y cuán delicioso es
    Habitar los hermanos juntos en armonía!
 
   2 Es como el buen óleo sobre la cabeza,
El cual desciende sobre la barba,
La barba de Aarón,
Y baja hasta el borde de sus vestiduras;
 
   3 Como el rocío de Hermón,
Que desciende sobre los montes de Sion;
Porque allí envía Jehová bendición,
Y vida eterna.
 
    
 
   Quedamos unos cuantos días mas en Alejandría, y luego cabalgamos hacia el oriente atravesando los desiertos del Sinaí por el camino del mar rojo, los caminos no eran nada seguro y íbamos protegendo un grupo de peregrinos que cumplían sus votos. Los saqueadores solían atacar en el desierto y por la noche así que alternábamos para mantener la guardia.
 
   En el cuarto día por al final de la tarde  yo iba en vanguardia, a distancia de un tiro de arco. Luego vi que el Maestre Marcus adelantaba  al grupo y vino hablar conmigo.
 
   -         ¿Jacques, como anda todo aquí delante?
 
   -         Todo bien, ¿pero no estoy seguro se he visto alguien en estas montañas que están al poniente?
 
   -         Si, lo has visto, porque yo también lo he visto, se trata de un batidor de los sarracenos, tendremos que buscar un local seguro para proteger a los peregrinos, se estoy cierto, ellos atacaran en dos o tres horas… pues es justo cuando el sol se esconderá y será noche, avisen a los demás para os deis prisa.
 
   -         ¡Caballeros! Acamparemos antes que se ponga el sol…¡Les pido que pongáis prisa!
 
   -         Jacques, avisales que hay un abrigo a media milla adelante y intentaremos llegar allá.
 
   -         Si señor!
 
   Cuando cruzamos las montañas que teníamos por delante sentí mi corazón como se fuera saltar por la boca, un grupo de sarracenos venia directamente hacia nosotros, no esperaran la puesta del sol. En estos momentos todas las preguntas quedaban sin respuestas. ¿Atacarían? ¿Saldríamos vivos? ¿Y las mujeres del grupo? ¿Los niños? ¿Defenderíamos? Estaba haciendo las cuentas de cuantos para cuanto, pues eran como veinte sarracenos por cada caballero, esto sin decir que habían tres novatos en el grupo. Entonces escuche al Maestre Marcus gritar:
 
   -         ¡Caballeros! Ahora saberéis por que hemos sidos escogidos, muchos de vosotros dejastéis vuestra casa, vuestras familias, vuestros hogares y no creo que quereis morir en el desierto! En formación!
 
   Todos nosotros los caballeros nos adelantamos al grupo y aliñamos nuestras montarias, escudo en una mano y algunos llevaban lanzas otros espadas, pensé que utilizásemos las lanzas tendríamos mas oportunidades en un primer confronto, iba hablar cuando el maestre gritó:
 
   -         Hermanos lanzais mano de vuestras lanzas, y dividiremos el grupo, cuatro de nosotros quedara junto a los peregrinos y debeis de protegerles como vuestras proprias vidas. Y los demás que vengan conmigo.
 
   Yo habia entrado en batalla en Francia, pero lo que vino a seguir sobrepasó todo lo que inmaginaba sobre la Orden. El maestro insta a su montaria y hace el primer contacto con el grupo de saqueadores y el acero de las espadas musulmanas brilla con los últimos rayos del sol. Una media luna es quien ilumina los coraciones de los sarracenos y nosotros llevamos en el pecho la cruz de Cristo y la fe. Solo me preocupo en defenderme con la lanza, pero se me dá mejor la espada, así que no dudo y desevaino el acero. Es el primera vez que la tengo desenvainada y lista para entrar en lucha. Me recuerdo las palabras del Maestro.
 
   “Maldito aquel que retiene su espada de la sangre”
 
   Fue como mi espada tuviera vida propria y vi cuando la cabeza con el turbante saltó para lejos, salté de mi caballo y la batalla fue llevada al suelo, escucho algo que el mestro decía cuando luchaba. El estaba recitando algún pasaje de la biblia que decía:
 
   “Bendito sea Dios, mi roca, Quien adiestra mis manos para la batalla, Y mis dedos para laguerra”
 
   Luché, golpeé, una y otra vez, hasta que mi espada tocó a un acero distinto, era la espada del mestro, habíamos quedados solo nosotros de pie en el medio a un centenar de sarracenos tirados al suelo que iban siendo arrematados por los caballeros que seguían a nosotros. Cuando alzamos la vista vimos que un sarraceno intentaba huir, yo no dudé, lancé la espada que lo traspasó entrando por la espalda y saliendo por el vientre. Alcanzamos la victoria y una vez mas hemos defendido a los peregrinos. Los contamos, eran ciento treinta guerreros musulmanes y nuestro grupo no eran mas que diez caballeros. El maestro vino hacia a mi:
 
   -         Jacques de Molay haz demonstrado valor en su primer contacto con los enemigos de Cristo, seguíd así – y añadío: ¡Caballeros recogeos  el botín!
 
   El resto del camino transcurrió sin ninguno incidente mas, y en pocos mas de siete días avisté por primera vez el brillo del la cúpula de la pobre morada de nuestra orden. Allí en el mismísimo lugar donde el rey David presentó un holocausto para aplacar a la plaga. En la era de Arauna estaba ahora la mesquita Al-Aksa, y por mas que la ocupase  la Orden del los Pobres Caballeros, aquel edificio debería estar derribado hace muchos años.
 
   Mis ojos no contenían las lágrimas, por más que yo insistiera en ser un tipo duro. El maestro Marcus, acercó se mi.
 
   -         ¿Pasa algo, Jacques?
 
   -         Si, señor llena me pecho de gratitud por pisar en las tierras que pisó mi señor, llena mi alma ver que Jerusalén es una ciudad libre, pero tambien llename de revuelta ver ahí acima del monte una mesquita musulmana, aunque ocupada por nosotros.
 
   El maestre Marcus fue con quien pasé los dos primeros años en la Orden, con el he aprendido el verdadero valor, el honor, he conocidos las batallas, he aprendido a reducir ciudades enteras a cenizas. Un caballero no tenia nada excepto su propio cuerpo y la voluntad de su señor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V
 
   Los Cuatro Jinetes
 
    
 
   El primero.
 
   Felipe IV de Francia – El Hermoso.
 
   Nadie en el mundo tiene el poder de controlar el tiempo, excepto Dios, ningun mortal puede jamás ocupar el lugar del Todo Poderoso, nadie por mas poderoso que sea, pudo añadir un instante a su vida. Cuando llega el momento de dejar esta túnica de carne, todos los hombres, grandes, pequeños, esclavos o libres, señores o siervo lo harán y despues de esto vendrá la segunda vida o la segunda muerte, todo depende de la manera que haz vivido sus días en esta tierra.
 
   Las campanas de la catedral de Fontainebleau repicaban al ritimo fúnebre y avisaba que un noble habia muerto, de esto estaban todos seguros, pero muchos de los suditos del rey Felipe IV se lo imaginaba que el rey acababa de morir a sus cuarena y seis años, en los primeros vientos del otoño.
 
   Los sentimientos se diversificaran, muchos estarían contentos por dentro, muchos sentirían de verdad la muerte del monarca, otros cansados de la injusticia sembrada por el Hermoso. Pronto los rumores empezaran a surgir. Habría sido envenenado, cayó del caballo, o simplesmente fue la mano de Dios. Cuando los dieciseis  heraldos, salieran por toda la Francia proclamando que el rey Felipe IV, cuarto de su nombre habia muerto tras un accidente de caza, y que sus restos serian enterrados en basilica de Saint-Denis y su corazón sería llevado al monasterio de Poissy en compañía de la Gran Cruz de los Caballeros del Templarios, nadie preguntó nada mas. 
 
   Lo unico que no tuvo Felipe fue una vida aburrida. 
 
   La dinastía fundada por Hugo Capeto estaba cerca de cumplir sus trecientos años cuando el rey Felipe III el Atrevido y su primera esposa Isabel de Aragón tuvieran al pequeño Felipe IV, para la educación del pequeño Felipe fue asignado el antiguo capellán de rey Guillermo de Ercuis, dicen que a Felipe IV, los enemigos salian bajo las piedras. Y los apodos solo servían para divulgar aún la fama que el tuvo.
 
   Tras la muerte Luis, el hermano mayor, que murió envenenado a los once años, Felipe IV se convirtío en el heredero de su padre. Una vez que ascendió al poder su preocupación era dejar claro sus cualidades. El no dejaría que un linaje tran grande como el suyo fuera amenazado jamás, sus antepasados serian todos honrados y la dinastía de los capetos jamás dejaría el trono de francia. El sueño de Felipe IV era de reinar por siglos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El segundo
 
   Clemente V
 
   Papa de la Iglesia Católica
 
    
 
   Hay dos fechas que son muy importantes en la vida de un hombre, el dia en nace y el día que descubre para que nació. Y mientras mas joven lo sepa, menos tiempo perderá. Cuando la Orden de Grandmont aceptó a Bertrand de Got, ninguno de los docentes se le ocurria pensar que aquel niño dentro de algunos años sentaría en el trono de la Santa Madre Iglesia y perdonaría los pecados de muchos. Desde muy joven Bertrand de Got ya sabia para que habia nacido, nació para ser papa. Aun cuando estaba empezando sus estudios, un obispo le regaló un libro, era un ejemplar de Exhortacion a los gentiles de Clemente de Alejandria.  Bertrand nunca supo decir al cierto que fue lo que pasó, pero le facinaba la vida y obra de Clemente y todo lo relacionado, asi a cada oportunidad que tenia el buscaba mas y mas informaciones acerca del religioso, atraves de uno llegó al otro, el otro personaje que mas atraía a Bertrand era Alejandro.
 
   Sus conquistas, sus ideales, aquella mañana despues de cumplir sus obligaciones religiosas Bertrand volvió a su habitación y cogiendo un libro que acababan de regalarle, era una biografia de Alejandro el Grande. Buscó la pagina que hablaba de la ciudad de Alejandria y sació su sed de conocimiento. Y mientras mas aprendía, mucho mas tenia ganas de aprender. Le encantaba el monarca Alejandro, su forma racional de pensar. Como el conquistador habia destruido  totalmente la antigua ciudad de Tiro por aquella ciudad tenia una alianza con los Persas. A medida que conocia los escritos sobre el conquistador griego, mas convencido quedaba de que lo admiraba profundamente. La libertad concedida a los pueblos conquistados, era algo que Bertrand mas admiraba en Alejandro el Grande. El tambien pensaba que no se debe imponer nada a nadie, y las mas diversas formas de adoradores a los mas diversos dioses solo deberían ser confrontados con una fe ardiente y verdadera y que cada hombre dicidiera por aquello que dios no habría regalado, el libre albedrío. Cuando Clemente de Alejandria surgío buscando unir el cristianismo y la filosofía griega, Bertrand de Got lo vío, el camino era aquel. En el día en que leyó la ultima pagina de Misceláneas, apuntó de propio puño en un trozo de tela el piensamiento de San Clemente.
 
   “se hizo hombre para que los hombres pudieran aprender a transformarse en divinos”
 
   Traz finalizar sus estudios Bertrand de Got fue nombrado canónigo en la ciudad de Burdeos, luego adelante seria el vicario general de Lyon, siempre ascendiente en la vida religiosa el papa Bonifacio VIII lo nombro capellán. 
 
   Alcanzó el titulo de Magister en las dos universidades que estuvo, la de Orleans y la Universidad de Bolonia, para luego adelante ser nombrado en mil doscientos y novienta nove arzobispo de la ciudad de Burdeos.
 
   Sus sermones simpre se basaba en la justicia y el derecho, la razón y el dominio.
 
   Cuando se lavantó el conflicto entre el monarca francés y el papa Bonifacio VIII, Bertrand de Got, ocupaba el cargo de arzobispo de Buerdeos y aunque siendo francés era súdito del rey de Inglaterra, y por mas que tenia el deseo de posicionarse en contra de Felipe IV, no lo hizo y optó por ocupar una posición neutral. Pero el año de mil trescientos cinco cambiaria todo. El papa Benedicto XI, habia muerto y los cardenales se reunirán en Perugia para el Cónclave.
 
   Bertrand de Got arzobispo de Burdeos, no tenia ninguna duda, seria el próximo papa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Tercero
 
   Guillaume de Nogaret
 
   Jurista Frances
 
    
 
   Aquella mañana de 1296 Guillermo de Nogaret denfendia una mas de sus teses de derecho cuando un caballero asomó por la habitación donde discurría la charla en malos modos y le entregó una carta sellada. Al mirar el sello Guillermo sentío algo molesto, llamó a su secretario y dando la carta pedió que la leyera. Cuando terminó la lectura el muchacho tenia los ojos como dos platos.
 
   -         Enhorabuena maestro Guillermo, el rey le invita a juntarse a su corte! 
 
   Aquel instante Guillermo de Nogaret volvió en el tiempo en que era un simples niño en su casa veía los hombres marchando a las campañas del rey de Francia, y a el le tocaba intentar cuidar a una enfermedad que tenia. Era el motivo de burlas de sus hermanos mayores y de su padre. La única persona que creía que él pudiera un dia ser alguien importante era su madre, pero ella se fue pronto y Guillermo quedó solo en la vida.
 
   Pero un dia, despues de ser golpeado por sus hermanos decidío que seria fuerte, que sería alguien y que no mediría los esfuerzos para lograrlos.
 
   Aprendío a leer y buscó a un hermano de su madre que era caballero y le dijo que quería ser abogado, que le pagara los estudios. Su tio le dijo que no. Asi que Guillermo se las arregló para estudiar hasta tornarse profesor de derecho en Montpellier y despues juez en Beucaire.
 
   Pero el quería mas, lo tenia claro que se existe un poder, una autoridad el lo descubriría y influenciaría sus decisiones. 
 
   Aquella carta no era sorpresa para él, era el verdadero fruto de años de trabajo. 
 
   Habría trabajado toda su vida para llegar aquel instante, no lo dejaría pasar por nada.
 
    
 
    
 
   El Cuarto
 
   Esquieu de Floyran
 
   El Titere 
 
    
 
   Cuando la serpiente apareció por primera vez en el éden nadie le preguntó de donde venia, a pesar de que estoy seguro que ella tenia una contestación pensada.
 
   Esquieu de Floyran, habría intentado de todo en la vida, su ambicion desmedida lo llevó a conseguir lo que deseaba en aquel entonces. 
 
   El sueño de ser caballero de la Orden le consumía, pero habia un problema, para ser aceptado tendría que haber nacido en la nobleza, y esto era algo que no había pasado.
 
   Esquieu de Floyran era  un plebeyo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VI
 
   La Copa que beber
 
    
 
   El primero que hizo Balduíno I cuando Hugo de Payns se presentó delante de el con el pedido para servirle como caballeros fue encargarles de encontrar y proteger las reliquias sagradas, pero lo raro seria se Hugo revelara al rey de Jerusalén que el mismo pedido habia sido hecho por Bernard de Claraval cuando se despedían en Francia. Nadie en el mundo supo el verdadero fin de cada unas de las reliquias de los principios de los años de la gracia de nuestro señor.  Pero la verdad es que todos los Reyes, Señores, vasallos, Pontífices que pisaran esta tierra desean o desearan y quizás desearán tener bajo su poder por lo menos que sea por alguns instantes una, por lo menos una de las reliquias Sagradas.
 
   Las dos mas buscadas de todas son El Santo Grial y La Arca de la Alianza. Hubo muchos que dedicaran sus vidas en buscarlas y murieran sin acercarse demasiados, mientras otros que no las buscaban llegaran casi a tocarlas con sus mortales manos. En algo todos estaban de acuerdo, que aquél que tuviera una de las dos, rey o súdito, seria invencible o ¿quizás inmortal?
 
   En el año de 1940 fue el año que los hilos de la humanidad fueran tensados hasta los limites de la desesperación humana. Alemania habia empezado una cruzada que llevaría al mundo cerca de caos.
 
   Hitler tenia sed de victoria, su pasión era aplastar los pueblos, dicen que nunca dormía sin antes recibir las cuentas de cuantos enemigos de Alemania su ejército lograra enviar al mas allá aquel día. Para los asuntos religiosos contaba con la asesoría del aprendiz de brujo, un personaje de la estirpe de Balaan, que se autodenominaba el fundador de una nueva religión que mas se asemejaba a una escuela de brujos. Aquel hombre de belial convenció a Adolf  Hitler a emprender una cruzada por casi todo el mundo en busca de las reliquias sagradas. Los libros de historia no revelan el verdadero motivo por lo cual los seis millones de judíos pierderan la vida en los campos de concentraciónes controlados por el maléfico káiser. 
 
   Estamos en la segunda mitad del año de 1940 y la paciencia de Hitler se agota, necesita de algo para motivar a sus comandantes en la próxima convención. Envía un mensaje a Heinrich Himmler que se presenta en el nido de Aguila, la casa de veraneo del Fuher.
 
   La guardia anuncía la llegada del aprendiz de brujo.
 
   -         El señor Himmler, mi general!
 
   -         Que pase – es la contestación seca de Hitler.
 
   -         ¡Buenos días, general! ¿En que puedo servirte?
 
   -         Heinrich, necesito lo que me haz prometido, la convención será a finales de año y aun no tengo nada.
 
   -         Lo tendrá señor, estoy muy cerca de decifrar los mapas de Persival, necesito un poco mas de tiempo.
 
   -         Este és el problema, no tengo mas tiempo, necesito de esto ya! – el Fuher estaba irritado.
 
   -         Señor no quiero cometer errores, pero de verdad estoy muy cerca, solo necesito de una confirmación que ya lo he pedido, me ha costado munchisimo infiltrar un hombre entre los religiosos. 
 
   -         ¿Usateis al hombre que te lo he dicho?
 
   -         Si señor, ya esta en la montaña y pronto recibiré el informe.
 
   -         Tienes  una semana y nada mas!
 
   -         Gracias señor
 
   Heinrich Himmler habia hecho el imposible para infiltrar un agente de la SS en una Orden religiosa en territorio español, habia claros indicios que la copa de la ultima cena estaba en una montaña señalada por Persival y tambien por Wagner, además de algunos algunos trovadores españoles componer versos en honor a la reliquia.
 
   Incluso en los últimos meses Himmler habia decifrado el Virolai, un canto místico del norte de España, mas preciso del antiguo reino de Catalunya, el canto era portador de un mensaje críptico que debería ser cantado en el momento de utilizar la dicha copa. Verdad o no? Himmler lo descubriría pronto.
 
   Cuando el Papa Clemente V nombro a la Orden de Las Cinco Cruzes como herederos del patrimonio de La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, la gran mayoría de los caballeros de La Orden heredera eran de orígenes alemán.  Y gran parte de la vida de Himmler fue dedicada a localizar y reclamar para Alemania el botín de la Orden Maldita, asi la llamaban cuando querían decir algo de los Templarios.
 
   El proprio Hitler tenia el puesto de Gran Maestre de La Orden de las Cinco Cruzes!
 
   Un joven caballero fue enviado a las montañas de Catalunya, mas precisamente al Montserrat, la montaña mítica con las recomiendaciones del Papa para ser recibido y una vez ahí tomadarían sus votos en la Orden Protectora. Pero en realidad se trataba de Fritz Von Kenner, un agente de la SS que dominaba el catalán que era uno de los idiomas utilizados en comunicaciones de La Orden de Los Pobres Caballeros de Cristo y que aun seguía siendo hablado en aquel rincón de la península Iberica, además del español.
 
   Fritz Kenner no tuvo ninguno problema en ser acepto, ninguno de los responsables por guardar las reliquias se lo inmaginaba las tormentas que estaban por venir.
 
   Fritz Kenner tenía a su favor un gran logro, el fue el principal responsable por llevar a Hitler la Lanza de Longinos, otra reliquia que muchos creían poseer poderes o mejor las leyendas afirmaban que aquél que la empuñara tendría el destino del mundo en sus manos. Hay indicios de que Hitler tenía un grupo de agentes que se encargaban de dar con el paradero de las principales reliquias sagradas y una vez que las localizaban se pondría en marcha a otros agentes que llevaban años infiltrados en las instituciones mas diversas en toda Europa. Alguns años antes, luego despues de ascender al poder en Alemania, el propio Hitler, llamó a Henrich Himmler y le dijo que quería la Lanza del Destino, que estaba en un museu en Austria, pais donde el propio habia pasado su modesta juventud y donde el tuvo por primera vez contacto con la Lanza. Nadie sabe decir quien influenció al Furher, pero una vez ser elegido democráticamente su próximo paso fuer ordenar que Austria fuerna anexada a Alemania. Muchas veces el escucho una y otra historia sobre la Lanza, pero la que mas impresionaba a Hitler era que su poseedor jamás perdería una batalla.
 
   Todo lo que sabemos de la lanza nos fue otorgado por los evangelios, según la Biblia mas precisamente en el libro de San Juan, un soldado romano atravesó al cuerpo de Jesus con una lanza para certificar su muerte. El tema era que Jesus fue crucificado en un viernes y era necesario que los presos murieran rápidamente en la cruz, pues como el sábado es sagrado a los judíos se evitaría que ellos agonizasen. La costumbre romana era romper las piernas de los condenados y si lo hicieran con los dos ladrones que fueran crucificados uno de cada lado de Jesucristo, pero sin embargo, cuando llegaran a la cruz de Cristo se dieran cuenta que el ya estaba aparentemente muerto y para certificarse, le traspasaran con una lanza y en lugar de sangre salió agua.
 
   Algunos estudiosos señalaran que el soldado que empuñaba la lanza se llamaba Cayo Casio Longinos y sufria una ceguera parcial que casi no le permitia ver. Pero cuando el clavó la lanza en Cristo la sangre y el agua le salpicó a los ojos y obró un milagro. Longinos recuperó la vista en el momento. En gratitud Longinos decidió convertirse al cristianismo. Despues de este episodio la lanza se pierde de forma oficial.
 
   Pero no pasó lo mismo con las leyendas acerca de ella, mucho al revés, siguieran aumentando y Hitler las habia leído praticamente todas y eran unánimes en algo, La Lanza  daría un poder inconmensurable aquel que la poseera. Sin embargo, y según cuentan, el mismo artefacto era también portador de una terrible maldición, decían que el que se separaba de ella solía sofrir las mas amargas derrotas en combate o incluso perdería la propria vida. 
 
   Afirmaban que en el año de 732 el general Carlos Martel la sostuvo cuando derrotó a los árabes en la batalla de Poitiers. Decian también que el propio Carlomagno, nieto de Carlos Martel, combatiría un total de 47 batallas sin conocer nunca la derrota, pero murió poco después de que la reliquia se cayese accidentalmente de las manos. Lejos de ser el único o el ultimo, dicen que semejante suerte tuvo Frederico I Barbarroja al partir hacia Jerusalén durante la Tercera Cruzada; cuando estaba para vadear un río en la actual Turquía cometío un terrible error y la dejó caer la Lanza. Moriría poco después ahogado en río. Después de estos incidentes el artefacto acabaría en el Museu del Palacio de Hofburg en Viena, y Hitler le pondría las manos encima, ni para esto tuviste que invadir aquel país. La reliquia siempre estuvo custodiada por alguno Gran Maestre, a principios de 1938 el gran maestre responsable por mantener segura la Lanza murió en circunstancias sin explicaciones dejando un vacio de decisiones y Hitler se aprovechó inmediatamente de esto.
 
   Tomó la decisión de anexionar al Tercer Reich el territorio autríaco y marchó triunfante en Viena en dia 14 de marzo de aquel mismo año y juntos Heinrich Himmler en jefe de la  SS y el propio Hitler caminaran por los pasillos del museu hasta llegar en la sala donde descansaba la deseada lanza. 
 
   Hitler ordenó a todos que salieran de la sala y allí quedó por mas de una hora parado delante de la mítica reliquia, dicen que tuvo visiones delirantes, otros dicen que tuvo revelaciones, la verdad es que en una maniobra política y cinco meses despues parte del tesoro salió del la estación Oeste de Viena en el mas absoluto secreto. La SS montó una operación de escolta para transportarlo hasta Nuremberg en el tren especial una vez en la ciudad el maestre de la Orden de  los herederos las depositaran en la Iglesia de Santa Catalina. 
 
   Hitler no solo querria la Lanza, buscaba darse con todas las reliquias sagradas y dicen que el llegó a jurar que se lo fuera necesario invadiría todo el mundo. Verdad o no, no lo sabemos, pero que sí lo sabemos fue que su carrera por los tesoros fue en ascenso. Empezó a matar los judíos porque pensaba que ellos eran los guardianes de los objetos sagrados del Templo de Salomon. Aquella tarde cuando Himmler trajo la confirmación de que La Copa estaba en un monasterio en territorio español Hitler no dudó, iria a por ello hasta en el propio infierno.
 
   Fritz Kenner vuelve a reaparecer en el año de 1940 en las míticas montañas de Cataluña en territorio Español, desta vez el  encargaría de reciber al alto mando del Tercer Reich pero su misión era localizar el escondite del Santo Grial y guiar a Himmler hasta el.
 
   Desta vez Hitler no invadiría España, no hacia falta, ya tenia aquí a un caudillo que servia a sus intereses paro el sacaría de aquí lo que mas le interasaba que era la fuente de juventud. Los dos subirán juntos a bordo del avión en Alemania, y despues de dejaren al Furher en Madrid donde Hitler se encontraría con Franco,  el propio Himmler se dirigió a Barcelona, era un 23 de octubre cuando Himmler puso sus pies en la ciudad condal. Acompañado por un sequito de agentes de las SS y por algunas autoridades de la ciudad Himmler visitó al monasterio al final de la mañana y fue hasta la sala donde supostamente estaría guardado la santa copa. Lo que Himmler desconocía era que Los guardianes de los tesoros de la verdadera Orden de los Caballeros de Cristo iban dos pasos por delante despues del episodio de Viena.
 
    
 
    
 
    
 
   VII
 
   Año de 1170 D.C
 
   La Champaña - Francia
 
   El Llamamiento
 
    
 
   Las tinieblas había tomado el corazón de los hombres, y aquellos que fueran encargados de hacer brillar la luz para los reinos estaban mas preocupados en llena sus alcobas del dorado del oro. Nadie sabrá decir al cierto que fue lo despertó la fe en aquel hombre, pero no queda ninguna duda que Hugo era un hombre de fe. La primera vez que sus ojos miró la tierra santa, dicen que bajó de su caballo, sentándose en una roca a la orilla del camino lloró. Lloró como se fuera un niño. Pero de verdad, Hugo de Payns, lo primero que se acordó cuando vío el Domo de la Roca, fue el sueño que tuvo cuando aun era un niño viviendo en el castillo de Payns, muy cerca de Troyes en Francia.
 
   No sabe precisar a que horas de la noche era, pero los pajaros no cantaban, y sus ojos no podían estar cerrados. Hugo se acuerda de intentar escuchar a su madre, pero todo era silencio. En el dia anterior el había estado en la iglesia y el hombre del habito le dijo que Dios no escoje las personas y si que El capacita aquellos que se hacen escoger. Las palabras del religioso sonaban cada vez mas fuertes en su mente, una y otra vez, Hugo no lograba dormir. En un dado momento escuchó la palabra Jerusalém y vío en sueños la ciudad santa y caminó por sus calles, estaba todo destrozado y el unico que pudo sentir fue tristeza. Y a partir daquel dia sabia que debería ir a Jerusalém, algo, una fuerza le impulsionaba a ir allá. Pero las cosas no eran muy simples, él era uno de los herederos de las tierras de sus padres y los padres de sus padres, la tradición y la obediencia al rey era lo mas importante.
 
   Asi que Hugo trató de enterrar aquel sueño.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Contrajo matrimonio con Emelina de Touillon, los dos eran muy jóvenes y apasionados por vivir. Emelina era su prometida desde la niñez, la vió crecer, los dos tenían la misma edad, a pesar de ser un matrimonio concertado por sus padres ellos se querrian. 
 
   Algunos días antes de la boda el padre de Hugo le llamó a la sala del trono.
 
   -                                                                                                                         Mandasteis llamarme señor mi padre?
 
   -                                                                                                                         Si, necesito hablar contigo… - el señor Gautier de Montigny estaba sereno como siempre. 
 
   -                                                                                                                         Sí padre, aquí estoy.
 
   -                                                                                                                         Hugo, sabeis vós de la alianza que existe en nuestra familia y la familia Touillon, sabes que tenemos acordado vuestro matrimonio con la pequeña Emelina?
 
   -                                                                                                                         Sí padre, lo sé.
 
   -                                                                                                                         Llegó el momento de cumplir con el prometido, han sido años de mucha prosperidad y desde que firmamos la paz con el señor Touillon, hemos prosperado tanto a nosotros cuanto a ellos tambien.
 
   -                                                                                                                         Sí padre…
 
   -                                                                                                                         Hugo, tu siempre me ha sido un buen hijo, pero tienes una debilidad que siento que en algún momento de su vida será mas fuerte que tu, sabes de que habló? – los ojos negros de su padre le penetraba hasta el mas profundo de su alma.
 
   -                                                                                                                         Sí padre, es verdad que quiero ser un monje, pero tambien es verdad que quiero ser un caballero, soy su heredero.
 
   -                                                                                                                         Pero hijo, sabeis vos que jamás podrás ser las dos cosas, deberás escoger o mejor debes de olvidar esta historia de tierra santa, Jerusalém, el sueño. 
 
   -                                                                                                                         Lo siento, de verdad lo siento por haber defraudado… quizás…
 
   -                                                                                                                         Quizás o que? Renunciarás a todo que ha estado en nuestra familia por siglos, renunciaras su nombre, no sabes tu lo que dices el libro que tanto le encanta leer, sobre lo que se debe hacer los hijos a los padres?
 
   -                                                                                                                         Sí, honrar… hijos obedecé a vuestros padres para que viváis mucho sobre la tierra.
 
    
 
    
 
   -                                                                                                                         O que mas dice? – Ahora el señor de Montigny estaba de pier y miraba fijamente a su hijo.
 
   -                                                                                                                         Que debemos honrar al padre y la madre…
 
   -                                                                                                                         Basta, irás hacer exactamente lo que le voy a decir, casarás con Emelina de Touillon dentro de dos meses cuanto estaremos recibiendo las consechas y perpetuarás nuestro nombre, nuestra sangre y nuestra tradición. Servirás al rey, y a estas tierras, protegerás a los suyos con su propria vida se esto for necesario. 
 
   -                                                                                                                         Padre… - Hugo intentaba hablar
 
   -                                                                                                                         Mi decisión esta tomada, que avisen al conde de Touillon y a todas las casas del reino.
 
   Después de pedir permiso a su padre, Hugo corrió hasta los jardines en busca de Emelina, la encontró junto a un frondoso olivo, salian los primeros frutos.
 
   -                                                                                                                         Hugo! Que bueno que haz venido! – La voz de Emelina era como música a mis oídos.
 
   -                                                                                                                         Emelina, necesito hablarle…
 
   -                                                                                                                         Que pasó? Que es lo que aflijes tu alma?
 
   -                                                                                                                         Emelinda, me padre tomó la decisión y debemos de casarnos en dos meses…
 
   -                                                                                                                         Hugo, no me quieres?
 
   -                                                                                                                         No, por Dios no es nada de esto…
 
   -                                                                                                                         Dime, porque estas triste, se esta decisión agrada a nosotros mucho mas que a toda Francia.
 
   -                                                                                                                         Ya lo sé, pero no se acuerdarás del sueño que tengo de servir a Dios – La voz de Hugo sonó casi inaudible.
 
   -                                                                                                                         Claro que no, como lo olvidaría, pero hay muchas formas de servir a Dios, Hugo, mire en los tiempos que van cuantas personas pueden se dar al lujo de casarse con quien se ama?
 
   -                                                                                                                         Emelina, que yo te quiero de esto estoy seguro, pero hay algo dentro de mi pecho que me llama cada vez que hago mis oraciones y es mucho mas fuerte que yo…
 
   -                                                                                                                         El matrimonio le hará bien, verás o cuan feliz seremos nosotros! 
 
    
 
    
 
   Emelina, poseída por la alegría, apenas fue posible hablarle. Mientras ella seguía hablando, Hugo sentía cada vez mas alejándose del sueño de ir a tierra santa y descubrir verdaderamente cual era el propósito para su vida. 
 
   En los dos meses que siguieran, Hugo se vió poco con Emelinda, le interesaba mucho mas la lectura de las escrituras sagradas, y por lejos que estuviera de realizar su sueño, mas cerca de Dios lo deseaba estar. Esto nadie se lo quitaría.
 
   Dicen que se deseas algo con toda la fuerza de su ser todo el universo le ayudará, pero no fue así, pues en los dos meses que vinieran por delante, todo lo que Hugo de Payns mas deseó fue que pasará algo para que la boda fuera de una forma o de otra anulada.
 
   En la noche anterior a la boda, Hugo buscó a su amigo Bernardo de Claraval, desde niños se conocían y habían tenido un maestro en común, quizás podría encontrar aliento a su alma con su fiel amigo.
 
   Pedío a un siervo para encillar un caballo y cabalgó hasta el castillo de Claraval en el corazón de la Champaña. Bernardo estaba contento en recibir a su amigo, asi que le propuso que los dos fueran a la taberna para una noche.
 
   -                                                                                                                         Hugo, bien sé yo que mañana casarás con Emelinda de Touillon, así que le propongo que vayamos a la taberna para que probemos algo mas que cerveza – dijo Bernardo clavándole la mirada.
 
   -                                                                                                                         No amigo Beranardo, no he venido aquí para divertirme, tengo el alma destrozada y me carcome las dudas de contraerme matrimonio…
 
   -                                                                                                                         Como así? Pensé que querías a Emelina?
 
   -                                                                                                                         Y la quiero con todas las fuerzas que hay en mi, pero tambien quiero servir a Dios…tu sabes de que hablo, ya hemos hablado del sueño que tenemos de viajar a la tierra santa.
 
   -                                                                                                                         Ah! Amigo mio, la fe, son tiempos de una fe latente, pero su padre jamás permitirá que su heredero abra mano de todo por vivir la fe…
 
   -                                                                                                                         He estado leyendo y cada vez mas, me convenzo que tengo que hacer algo, en los últimos días he leído sobre San Pablo, sobre el Profeta Joel y he encontrado un pasaje que dice, exactamente lo que he escuchado en mi sueño, lo he apuntado para decírselo…
 
   -                                                                                                                         Tranquilizate, tranquilízate, yo sé que pasaje le ha llamado la atención…
 
   -                                                                                                                         Como lo sabes, se aun no te lo he dicho nada.
 
   -                                                                                                                         Amigo Hugo, son tiempos de reforma y una nueva era se acerca.
 
   -                                                                                                                         No entiendo…
 
   -                                                                                                                         Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga al débil: Fuerte Soy. Juntaos y venid…
 
   -                                                                                                                         Si es verdad tu la sabes, que crees tu que quiere decir?
 
   -                                                                                                                         Exatamente lo que dice, llama a las naciones, a los pueblos para que se ajunten en valle, pues allí se trabará una guerra, pero la guerra ya esta siendo trabada, Jerusalén esta en las manos del sultan, todos los lugares sagrados fueran profanados y no hay quien salga en defensa de la fe.
 
   -                                                                                                                         Pero la iglesia podría…
 
   -                                                                                                                         La iglesia no podría, esta demasiado vieja, no les interesa los asuntos de la fé, esta acomodada y feliz en su vino, esta embriagada…
 
   -                                                                                                                         No hables así amigo Bernardo, se alguien le escucha, puede interpretarte mal.
 
   -                                                                                                                         Bien lo sabes tu que es lo que interesa al hombre que obligó a todos los clérigos a divorciarse de sus esposas, mire por si mismo cuantos niños sin padre vagan ahora mismo por las calles de Roma, que explicación darán a ellos.
 
   -                                                                                                                         Pero te lo aseguro que habrá un motivo, para que el santo papa tomara esta decisión, afinal el es infalible es el unico hombre que puede perdonar los pecados, he escuchado hablar que el reclama el titulo de Vicario de Cristo.
 
   -                                                                                                                         Hugo, amigo mio, pienso yo que lo mejor que hacemos es olvidar los temas estes y centrarnos en vuestro matrimonio que si o si, será mañana a la quinta hora del dia.
 
   -                                                                                                                         Por Dios, es verdad, ves por un momento me he olvidado de todo, la fe me consume… necesito volver ya, venga conmigo hoy al castillo de Payns asi hablaremos mas sobre el tema de la santa madre.
 
   -                                                                                                                         De acuerdo amigo mio.
 
   Se no fuera la compañía de Emelina y Bernardo, no sería posible soportar tamaña sed por las cosas de la fe. Hugo sucumbiría seguro. Pero Dios tenía sus medios de obrar. El amigo Bernardo hizo los votos de castidad y se marcho para Aviñon para estudiar en la sede episcopal. A Hugo no le quedó nada más que sufocar el sueño, hacer morir los deseos de su corazón y amar sin recelos a Emelina de Touillon. 
 
   Fueran felices, pero el señor necesitaba a Hugo para algunos propósitos mas elevados, asi que poco tiempo despues de la boda, Emelindo notó que no le llegaba las reglas, sentió que la vida una vez mas le sonreía. Ahora tacaría esperar que Hugo volviera de Paris con su padre y les daría la noticia de que tendría un heredero, y con la gracia de Dios sería un varón.
 
   Emelinda conocia muy bien a su marido y sabia  cuanto el estaba triste por haber abandonado sus sueños de dedicar su vida interamente a Dios. Las circunstancias por las cuales Hugo y Emelina se casaran fue por cumplir con los compromisos de sus familias, pues no era nada novedoso para Emelina que la verdadera vocación de Hugo era la fe, en muchas ocasiones ellos hablaran de esto. Aún asi Emelina tenía esperanzas de que despues de un tiempo y con los hijos Hugo desistiera de aquellos sueños.
 
   Cuando el siervo entró diciendo que el señor Hugo habia retornado, el corazón de Emelina saltó de alegría. Salió corriendo sin llevar en cuenta su estado, tampoco no hizo caso a las dos damas que hacían de todo para que calmara.
 
   -                                                                                                                         Buenas tardes, señor mi marido, que alegría ahora que haz vuelto!
 
   -                                                                                                                         Emelinda, no sabes como la he echado de menos, y lo mucho que me ha costado estar lejos de ti – hablabale al mismo tiempo en que la tomó en sus brazos.
 
   -                                                                                                                         Señor mi marido, tengo algo para decir a vos, cuando pueda venga a mi alcoba.
 
   -                                                                                                                         No se preocupes tan pronto me desocupo de algunos asuntos iré estar contigo.
 
   Emelina volvío radiante a sus aposentos, a cada dia, amaba mucho mas a Hugo, él habia demonstrado ser un gran hombre, un verdadero noble, responsable y fiel, valiente, su suegro a cada día demonstraba mas y mas confianza en Hugo, y un heredero era todo lo que faltaba para que se perpetuara el linaje de los Payns Touillon. Hugo no tardó a entrar por las puertas de la alcoba. Emelina se dío cuenta cuando una a una las damas fueran dejando los aposentos hasta que la ultima que salió cierrara las puertas. El corazón de Emelina golpeaba fuerte en su pecho, la respiración se hizo ofegante; como reaccionaria su marido aquella noticia?
 
   -                                                                                                                         Emelinda, como estas linda – Habló él al mismo tiempo que la cogía en sus brazos.
 
   -                                                                                                                         Hugo, estoy embarazada… - Emelina no podría esperar ni un solo minuto mas.
 
   -                                                                                                                         Oh Emelina, amor mio, cuando fue que supisteis? Porque no me enviasteis un correo a Paris?
 
   -                                                                                                                         No, no querria molestarle con nada de esto…
 
   -                                                                                                                         Sabes que jamás me molestaría por ti o por algo que venga de ti. – La voz de Hugo fue cambió de tono y Emelinda tuvo miedo.
 
   -                                                                                                                         Estas triste mi señor? Hice algo malo?
 
   -                                                                                                                         No, no, no hicisteis nada malo, ahora me he dado cuenta del previlegio que tengo, el contento que estoy y el afortunado que lo soy. – 
 
   Mientras hablaba, Hugo arrodilló y la beso en la altura de la madre y lloró. 
 
   -                                                                                                                         Porque lloras mi señor, no es una noticia mala, muy al contrario es una bendición ser progenitor de una nueva vida.
 
   -                                                                                                                         No lloro por esto, lloro de felicidad, de gratitut, yo que antes no tenia nada, era un simples hijo del señor de Payns, y no deseaba nada mas que proferir voto y entrar en la vida monástica, ahora soy un hombre casado con una esposa maravillosa y seré padre, son tantas bendiciones que no me considero merecedor de ellas.
 
   -                                                                                                                         No digas esto, eres un buen hombre, eres justo, verdadero y fiel, yo le querria antes y ahora mucho mas.
 
   -                                                                                                                         Emelinda, tenemos que contárselo a mi padre, a todos, a toda Champaña, Hugo de Payns será padre, tenemos que agradecer a Dios la gracia concedida.
 
   En pocos días empezaran a llegar los obsequios de toda las casas de la Champaña, el amigo Bernardo de Claraval se mostró tan contento que dijo que ofrecería el mismo un sacrificio especial. A partir del instante en que supo, Hugo que ya tenia mucha atención para con Emelina, la tuvo con mucho mas aínco. A cada mañana el mismo cabalgaba por los campos a recoger un ramillete de flores para dársela a ella.
 
   Pero nada que hiciera Hugo por su amada Emelinda no era lo suficiente para librarla de los dolores que sentía. Al principio pensaran que eran normales los dolores, pero los meses iban pasando y seguían allá. Emelina no entendía porque sentía tantos dolores, era como se el ser que estaba siendo formado en su vientre, no la quisiera, pero ella estaba segura que no. Era un hijo deseado, amado, querido, hijo de una unión perfecta entre dos cristianos, cuando los dolores le atacaban mas fuerte, Emelina solía pedir para venir el monje responsable por la iglesia que le daba algunas hierbas para hacer algunas infusiones, muchas veces Emelina tuvo la impresión que el pobre monje no podría hacer nada por ella. Pero decidío que suportaría todo com muncho valor, pues se no fuera por el pecado original cometido por la esposa de Adán, los dolores no en la hora de conceber no existirían. 
 
   Por la forma de su vientre Emelina supo que no tardaría muncho en tener en su regazo aquel niño generado entre tantos dolores. Pedió a un sievo que fuera detrás de su marido, necesitaba hablarle. Los dolores eran insuportables.
 
   -                                                                                                                         Buenas tardes, mi señora, ¿mandasteis llamarme? 
 
   -                                                                                                                         Si, señor mi marido…- Emelina hizo una pausa para cobrar fuerzas.
 
   -                                                                                                                         No hables, amor mio… he hablado con el monje y me lo dijo que luego se acabaran los dolores… - Hugo intentaba calmarla.
 
   -                                                                                                                         Si, es verdad, ya casi se cumples los días y luego tendrás a nuestro hijo… - Emelina apenas podía hablar.
 
   -                                                                                                                         Oh Emelina, lo siento tanto, se fuera posible hacer algo por ti…
 
   -                                                                                                                         No mi marido, no hables así… haz hecho por mi mucho mas que yo lo merecía… quiero que mande llamar a Bernardo, querria confesarme…
 
   -                                                                                                                         Yo mismo iré…
 
   -                                                                                                                         No, pida a uno de sus escuderos que vaya a la vila y traiga a Bernardo.
 
   -                                                                                                                         Haré esto ahora mismo…- Emelina pudo escuchar cuando Hugo ordenaba al escudero que no se detuviera por nada.
 
   Por algunos instantes volvió en los años al dia en que vío a Hugo por la primera vez, ellos eran dos niños, Emelina tenia doce años y Hugo pasados los quince, pero su alma se enamoró de él perdidamente. Los cuatro años que siguieran foran los mejores de la corta vida de Emelina. Perdidamente enamorada, Hugo la respectaba, la cuidaba, eran los mejores amigos. A cada rato que tenían libres salian a cabalgar por los campos de la Champaña.
 
   -                                                                                                                         Hugo …
 
   -                                                                                                                         Si, amor mio, Bernardo no tardará… asi creo.
 
   -                                                                                                                         Escuchame, escuchame… prometa que cuidará a nuestro hijo…
 
   -                                                                                                                         Emelina, por favor, estas asustándome. 
 
   -                                                                                                                         No, no te asustes, estoy segura que no viviré para criarlo…
 
   -                                                                                                                         No digas esto, por favor!
 
   -                                                                                                                         Hugo, quiero que sepas que he sido muy feliz a su lado, que eres un gran hombre y serás un gran padre, busque una nueva mujer y cases con ella…
 
   Hugo no se acuerda de nada mas que habló Emelina, su mente se turbo, su corazón derritió como una vela y el llanto rehusó dejarle.
 
   Cuando Bernardo llegó, encontró a su gran amigo Hugo de pié fuera de los aposentos, lloraba incosolable. Bernardo no pudo parar, las responsabilidades viene antes de todo, un alma vale mucho mas que el mundo.
 
   Al cierto nadie sabrá decir cuanto tiempo se pasó, pues que es una eternidad para aquellos que están juntos, apenas algunos instantes. Una fracción de tiempo es demasiado cuando se esta perdiendo todo lo que amas.
 
   La encontró tirada sobre las sabanas, sus ojos ya no tenían el brillo de antes.
 
   La cogió en sus brazos, Emelina sonrió.
 
   Hugo sentío el dolor en su pecho, era como se un espada le traspasara el corazón, quizo hablar y le falló la voz. 
 
   -                                                                                                                         Hugo… Hugo amor mio, eres padre de una niña – El color volvia a las mejillas de Emelina.
 
   -                                                                                                                         Emelina, yo te lo imploro no me dejes… - Hugo pedia con todas sus fuerzas – Bernardo! Bernardo! Haga una prece, un clamor, pida a Dios que no me quites a Emelina!
 
   -                                                                                                                         Lo siento Hugo, pero allá en los cielos tambien hace falta de las buenas almas, Emelina cumplío su tiempo… - Bernardo no encontraba las palabras.
 
   Delante de las tragedias, las palabras huyen.
 
   -                                                                                                                         Emelina, Emelina… la quiero – Hugo susurraba abrazado a su esposa.
 
   -                                                                                                                         Hugo, traiga la niña… - Hugo hizo un señal con la mano y una sirvienta trajo la niña.
 
   -                                                                                                                         ¿Como la quieres llamar? Tienes sus ojos… - Preguntó Hugo.
 
   -                                                                                                                         Se mi marido me honras, la llamaré de Odelina de Payns, la primera.
 
   -                                                                                                                         Serás Odelina I de Payns, hija de Hugo II de Payns.
 
   -                                                                                                                         Gracias, mi marido, tengo un último pedido…
 
   -                                                                                                                         Sea lo que seas, mi señora.
 
   -                                                                                                                         Viajarás a la Tierra Santa y presentarás un ofrenda por mi…
 
   -                                                                                                                         Viajaremos juntos…eres fuerte, no hables mas…
 
   -                                                                                                                         Adíos, mi marido, esperaré a vos en la eternidad.
 
   Durante largos treinta días, Hugo I de Payns, lloró la perdida de su esposa Emelina, muchas fueran las veces en que sentío rábia, revuelta, dolor, pero lo que Hugo jamás lo hizo fue culpar a Dios por el desafortunio que fue perder su amada Emelina. Su ferviente pasión por la vida dedicada a Dios y el dolor por Emelina, fueran los causadores de una de las actitudes que él llevaba muchos años rehusando.
 
   Despues de encargar la educación de Odelina, hizo el voto de castidad y fue asignado a la abadía de Molesmes.
 
   Despues de la muerte de Emelina Hugo se volcó totalmente en la amistad que tenia con Bernardo de Claraval y juntos casi todos los días se juntaban para hablar de los sueños de cada uno tenia. Hugo confesó a Bernardo que tenia un sueño de viajar a la tierra santa y que el y Emelina muchas veces hablaran de hacerlo pero ella murió antes de realizarlo, el otro sueño que Hugo tenia lo estaba realizando, era un monje, pero Hugo de Payns era tambien un hombre de acción. Pronto descubrió que la vida de un religioso puede ser muy monótona. Aquella tarde cuando Bernardo lo llamó para hablarle el le contó todo lo que se pasaba dentro de el, de verdad era imposible guardar algo dentro de uno cuando se tenia delante a Bernardo de Claraval.
 
   -                                                                                                                         Buenas tardes amigo mio! – Era Bernardo que acababa de entrar en la sacristía.
 
   -                                                                                                                         Hola Bernardo!
 
   -                                                                                                                         ¿Que te pasa? Hay algo que molesta a su alma, puedo verlo Hugo!
 
   -                                                                                                                         Si, es verdad, he vuelto sentirme inútil aquí, siento un deseo muy grande de ir me a la tierra santa, siento falta de Emelina… - las palabras se cortaran en la garganta y Hugo de Payns agachó la cabeza.
 
   -                                                                                                                         Hugo, le conozco mejor que tu mismo, somos familia, casi como hermanos, tal cual a mi tu lo eres, acuérdate cuando eramos niños y yo te lo dije que quería dedicar mi vida a Dios y servirlo?
 
   -                                                                                                                         Como podría olvidar nuestras conversas, se veo a cada dia que tu sí lo haz logrado realizar el sueño que teníamos, mientras que yo, todo me salío al revés.
 
   -                                                                                                                         No! Yo creo que nada salío al revés! Todo salío como Dios quiso que saliera, los designios de Dios son mucho mas elevados que los nuestros, yo creo Hugo que Dios te lo  está preparando para algo muncho mas grande, una obra nobre, aun mas nobre que la que haces ahora mismo.
 
   -                                                                                                                         Oh! Bernardo como conoces los secretos mas profundos de mi corazón, eres capaz de poner nombres a mis sentimientos y inquietudes… hace ya algunos meses que no puedo dormir bien, quierro hacer algo, necesito hacer algo pero todavía no lo sé lo que es.
 
   -                                                                                                                         Hugo, los planes de Dios no son revelados así como nosotros querremos, Dios tiene la manera correcta de hacer las cosas y el tiempo correcto, así que te lo oriento para que repita a cada entardecer la oración que el señor enseño a sus discípulos… 
 
   Pater Noster, qui es in caelis, 
sanctificétur nomen Tuum, 
adveniat Regnum Tuum, 
fiat volúntas tua,
sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum
da nobis hódie, 
et dimitte nobis débita nostra, 
sicut et nos dimittímus
debitóribus nostris; 
et ne nos indúcas in tentationem, 
sed libera nos a malo.
 
   Despues de repetir juntos la oracion del padre nuestro sientaran en silencio y cenaran una sopa de cebollas. En los días que siguieran Hugo tuvo algo de sosiego y pudo dormir en paz. Buscó mantener siempre las conversas con su amigo Bernardo de Claraval hasta que este fue enviado a abrir monasterios por Francia y Alemania. 
 
   Lejos de su amigo, la fe de Hugo debilitó y en año de 1100 de la gracia de nuestro señor Hugo abandonando la vida monástica y volvío a juntarse a Corte Champañesa, en este mismo año Hugo pierde su padre. Ahora Hugo era el señor Montigny y señor de Payns. Cuatro años fue el tiempo que Hugo logró mantener calmado su corazón, sus sueños volvieran a llamarle fuerte y en el año de mil ciento cuatro de la gracia de nuestro señor Hugo II de Payns y Montigny tomó rumbo a la tierra santa. La peregrinación duró cuatro largos años y nadie sabe dacir cual fue la experiencia que tuvo Hugo al pisar la ciudad santa por primera vez, pero de una cosa todos estaban seguro, aquel hombre ya no era el mismo Hugo de Payns. Pero Hugo tenía muy claro cuales son las responsabilidades de un hombre, así que no tardó mucho se las arreglo para consolidar las pretenciones políticas de su señor, en el año de mil ciento siete casó en segundas nupcias.  La segunda mujer de Hugo era nadie menos que Isabel de Chappes hija de una de las familias mas importantes del sur de la Champaña. Del matrimonio con Isabel de Chappes, nacieran cuatro hijos. Todo estaba aparentemente normal, pero en una mañana cuando salía a visitar sus tierras Hugo escuchó fuerte la voz que hablaba en alto y buen tono. Al principio Hugo pensó que estaba loco, pero la voz repetío la orden.
 
   “Hugo, debes proteger a sus hermanos”
 
   Hugo golpeó su caballo fuerte y salió en disparada, cuando dejó de cabalgar, volvío a escuchar la voz que le decía.
 
   “Hugo, debes proteger a sus hermanos, a los peregrinos del camino”
 
   En una conversa con el Abade Bernardo de Claraval, Hugo confesó que la primera vez en que escuchó la voz que le hablaba fue cuando estaba sentado delante del Santo Sepulcro en la ciudad de Jerusalén. 
 
   La desesperación de Hugo, el deseo en obedecer hizo con el Abade llorase.
 
   -         Bernardo, ayudame… ya no sé lo que hacer, pensé que cuando estuviera en Tierra Santa, todo cambiaría… pero ahora me he dado cuenta que por todos estos años solo he estado preocupado por mi mismo, mientras que no he dado ninguna importancia o valor al que Dios quiere de mi.
 
   -         Hugo he estado rezando por ti, para que tu tengas valor para hacer lo Dios lo llama a hacer.
 
   -         ¿Que es que Dios me llama a hacer? No tengo el don que tu tienes Bernardo, no soy predicador, lo he intentado pero tu lo sabes mejor que yo que no.
 
   -         Si, lo sé, y Dios también lo sabes, y El no te quiere haciendo lo mismo que yo, hay muchas formas de servir a Dios, acuerdome ahora mismo de las palabras del Apostolo Pablo que decía que Dios es multiforme en sus formas de operar y a unos les da para maestro otros les da para servir, a otros reyes y otros el don de la palabra sin hablar en los que son profetas… - Bernardo hizo silencio por algunos instantes como que buscando recibir de Dios la inspiración para dársela a Hugo y proseguió – vea el caso del rey David, Dios lo sacó detrás de las ovejas de su padre y lo puso como rey, pero su camino no fue nada fácil, David era un guerrero destemido que cortaba la cabeza de sus enemigos, pero tambien era un pastor con el cayado en las manos…
 
   -         Si, el fue llamado aun siendo un niño, un muchacho y solo despues de muchos años el supo de verdad para que propósito Dios lo habia llamado.
 
   -         ¿Que tienes tu en la mano Hugo de Payns? – Bernardo volvió muy serio cuando hizo la preguna y Hugo sentió su cuerpo temblar.
 
   -         No lo sé, tengo muchas cosas en la mano… - Hugo dijo mientras buscaba en sus pensamientos.
 
   -         ¿Que tens tu en las manos caballero? – Bernardo repetío la pregunta.
 
   -         Un caballero no tiene nada mas importante que su honor, es lo unico que tengo!
 
   -         Pues es exatacmente de esto que Dios necesitas, su honor, su devoción, su amor y sobre todo su obediencia!
 
   -         Para que Bernardo, no entendo, no logro entender donde Dios me necesita… - la desesperación de Hugo era algo que aumentaba a cada instante.
 
   -         Hugo, debes de ofrecer a Dios todo lo que posee, tu como yo nacimos con un propósito definido, manifestar a este mundo hundido en el paganismo la verdadera fe, el verdadero amor, la verdadera gratitud y devoción. Vaya a la tierra santa, una vez más, escuche la voz que te llama, acuerdes de San Pablo, cuando tuvo el encuentro con nuestro señor Jesucristo en el camino,¿ que fue lo que le dijo nuestro señor?
 
   
Y después de que todos caímos al suelo, oí una voz que me decía en el idioma hebreo: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te es dar coces contra el aguijón.
 
   Hechos 26.14
 
    
 
   -         Vea Hugo que el propio Saulo era un hombre de posesiones, instruído por uno de los maestros de la Ley Judaica, el Gran Gamaliel, y despues de este encuentro lo dejó todo y fue uno de los hombres mas usados por nuestro Dios, ¿Tu Hugo de Payns, podrás hacer lo mismo?¿ Podrás tu, dedicar su vida aquel que un día dedicó su vida a ti? ¿Quieres ganar su vida? Entonces deberás de perderla! ¿quieres se recordado? Entonces deberás ser olvidado! La semilla debe morir antes de brotar con todas la fuerzas…¿ De que tienes miedo Hugo de Payns? ¿Qué le impide de dar un paso adelante? Un nuevo tiempo se avecina, o no sabes tu que hay un tiempo determinado para todo bajo los cielos luego, luego será el tiempo de la guerra, y en tiempos de guerra Dios necesita los guerreros que no retiran nunca jamás sus espadas de la sangre, hombres como Gedeon  que con tan solo trescientos valientes trajeran la liberación para un pueblo sufrido y avergonzado por enemigos tan crueles. Los sarracenos Hugo, los sarracenos están saqueando, masacrando, están pisando la ciudad Sagrada de Jerusalén, están profanando los lugares sagrados para nosotros y Dios clama,¿ quien ha de ir por nosotros? Quien Hugo, ¿Quién dará oídos a nuestras palabras? ¿Cuantos de nuestros hermanos hacen falta morir para que  salgamos a socorrerlos? Contestame Hugo de Payns! ¿Cuántas madres no volverán a abrazar sus hijos? ¿Cuántos padres no volverán a casa para ver a sus hijos? ¿Cuántas viudas serán necesarias mas en Europa? Te lo contestaré yo  Hugo, mientras esté Jerusalén bajo las manos de estos incircunsizos de corazón nuestro pueblo siguirá sufriendo, Dios estará enojado con nosotros, mires los castillos de Francia, mires los castillos mas allá del mar, mires a las calles de nuestra Champaña, de que sirve se nuestra casa esta toda arreglada y allá en el oriente la casa de nuestro Dios esta llena de sarracenos que afirman que un dia bueno “es un día en que se mata un cristiano”, no Hugo, no dormiré en paz mientras las rutas de peregrinación están siendo amenazadas por estos energúmenos … desde este momento decido entregarme a Dios en ayunos y oraciones para que Él pueda inspirar a hombres de valor para que se junten a la causa santa. 
 
   Bernardo de Claraval era conocido como “La boca que destila miel”, otros decían que a el nada era imposible, se abria la boca, Dios lo concedia, la verdad es que la vida de Hugo cambió drásticamente en todos los sentidos y el año de 1119 de la gracia de nuestro señor la pasión de Hugo II de Payns tocó su alma y por la segunda vez tomó los votos de castidad y partió en dirección a la Tierra Santa. Nadie sabrá decir que fue lo que pasó por la cabeza de Hugo de Payns, pero dicen sus compañeros de viaje que apenas hablaba, como se estuviera submergido en un manto de misterio. Estaba con ellos al mismo tiempo en que no estaba, ayunaba por muchas horas hasta que llegaran a la ciudad santa. Hugo sentió el dolor de ver la ciudad como estaba destrozada por las recientes guerras, pero ahora su corazón estaba regosijante pues Jerusalen volvia a las manos cristianas y el haría su parte para que jamás volviera a las manos de los infieles, el debería garantizar la profecía que decía que Jerusalén seria pisadas por los gentíos hasta que el verdadero rey volviera. 
 
   Aquella noche volvió a tener los sueños que tenia siempre, pero en esta vez logró preguntar ¿que es lo que quiere de mi señor? La respuesta fue, con lo que sabes hacer y con lo que tienes en la mano y con estos que estos que están contigo, haras la obra. Cuando el sol iluminó la cúpula dorada de la que un dia fue la mesquita Al aqsa, Hugo de Payns, Godofredo de Saint-Omer, Payen de Montdier, Archambaudo de Saint Agnan, Andrés de Montbart, Godofredo Bison, Rolando de Germania y Gondmero de los reinos del Al Andaluz y El Herrero, nueve hombres, cabalgaran hasta la esplanada del antiguo Templo de Salomon y adentraran a la mesquita hecha ahora en palacio del primero rey latino Balduino I y despues de identificaren a los guardias se pusieran perfilados al mismo tiempo en que desenfundaban sus espadas y las oferecian al rey de Jerusalen como caballeiros a servicio de nuestro señor.
 
   Aquel día, la semilla murió y un brote de esperanza empezaba a nacer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIII
 
   Hugo Payns
 
   Por 
 
   Jacques de Molay
 
    
 
   Efrat, fructífera!
 
   La palabra efrat en hebreo antiguo significa fructífera, y hoy por hoy mirando desde la parte superior de mis largos años, tengo plena autoridad para que contarles esta historia porque ..."He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
 
   Yo Jacques de Molay hago mias las palabras arriba, a pesar de que sean ellas del primer Gran Maestre y fundador de nuestra Orden. Entre los primeros años de nuestra Orden, el Gran Maestre no tenia ninguna idea de cómo seria, lo unico que el tenia era una voz que le impulsionaba a agir, y tambien los escritos de los padres de nuestra Orden. 
 
   Por esto entre los años de 1119 y 1127 se sabia muy poco de Hugo de Payns, hasta hoy cuando yo Jaques de Molay he encontrado un libro de memorias de nuestro Gran Maestro exactamente del periodo en que se aisló del mundo y busco la dirección. Muchas son los trechos que no logro decifrar por estar escrito en hebreo y latin.
 
   Nosotros los Pobres Caballeros de Cristo debemos leer una parte de los escritos sagrados mientras comamos, esto será una regla.
 
   A partir de entonces la corona de justicia me está guardada, que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida".
 
   2 Timoteo 4: 7-8 lectura del dia 23 de abril de 1120 de la gracia de nuestro Señor. H.
 
   ... Antes de que yo no era nada, lo que fue formado en iniquidad, y en pecado me concibió mi madre. (Salmo 51: 5) I, que una vez que se había perdido, pero me encontró cuando estaba muerto en mis delitos y pecados, Él me dio la vida de nuevo, ahora soy viejo, mi cuerpo está cansado, pero mi mente esta nueva, desde muy hace tiempo, me siento la necesidad de dejar de llevar las cosas aquí y juntarme con mis padres. Pero no antes de darles todo lo que fue “”  la gracia, este será mi legado. Mi nombre es Ngozi, un anciano, he abierto la mano de mi libertad, mis derechos, para servir en la casa del rey, aunque no sea digno.
 
   Ngozi año de 1120 de la gracia del señor. N
 
   Casi siempre  dos vidas toman caminos muy diferentes para que un poco mas adelante puedan fusionarse y juntas otra vez miraren e decidiren cual será el próximo paso.
 
   Pero hay momentos en la vida de todos nosotros en que tenemos que tomar las decisiones tenemos que separar de algo o aquellos que queremosue  y poco a poco la distancia aumenta,  y la distancia es la única capaz de reducir a un simples punto una montaña, así que se tu problema es grande alejate de el y lo verás cada vez mas pequeño y insignificante. Sentimos el deseo de unir de nuevo los caminos, pero vemos que es casi imposible, por la cantidad de cosas que nos separan. El único que queda, son los recuerdos de los buenos tiempos y la esperanza de que algún día en algún lugar en el futuro nuestros caminos volverán a unirse.
 
   Hugo – 01 de Mayo de 1120
 
    
 
   Entonces nos dimos cuenta de que, así como en la naturaleza, tener éxito en la vida, y todas las demás cosas dependen de escoger el tiempo exacto. Tomar decisiones; si se unen o se separan;  se debo partir o quedarme; de la siembra o la cosecha, para abrazar y para aflojar el abrazo, de reír o de llorar, o simplemente para vivir o dejarse morir, el mejor tiempo es el verano (consejo). Y como las cuatro estaciones son un hecho irrefutable, y viene exactamente una después de la otra, el invierno va a venir bien para después de la caída. Los días, serán grises y corto, y su cuerpo va a sentir el aire un poco más fresco.
 
   Nunca dejar de hacer lo correcto, incluso si todo el mundo está haciendo el incorrecto, porque el mundo necesita cada vez más gente con capacidad de obedecer. Personas que estén dispuestas a reducir las horas de dormir para que puedan estar despiertas y hacer realidad los sueños.
 
   Hugo de Payns – 05 de Mayo de 1120.
 
   Las personas con su vida, harán historia, esa pregunta la establecida para construir su propio destino, ser dueños de su propia vida, ya que tanto la vida y el destino sólo se recompensan a los que luchan, necesitamos personas que están capaz de renunciar a sus derechos, hemos de encontrar hombre que poseen deseos de servir.
 
   Trecho de la misiva de Bernardo de Claraval – 17 de mayo de 1120
 
   Las personas... personas como yo y estos ocho caballeros somos homens,  que no esperamos ser grandes para hacer lo que queremos, simplemente hacemolos todo que aplazca a nuestro señor, queremos porque sabemos muy exctamente que es lo que queremos, y el mundo es muy grande y lleno de oportunidades.
 
   Por lo tanto, levantarse temprano, esforzarse, ser fuerte y sin miedo, nunca deja de sonreír, viajar, casarse con la persona que amas, el amor, perdonar, invertir en ti mismo y ser particularmente feliz, muy feliz, excederse en el la felicidad y la generosidad, el perdón exagerar, perdonan tan a menudo como sea necesario, perdono a todos, y sobre todo perdónate a ti mismo, por los errores que cometisteis en la juventud, porque todo lo que se planta en esta vida, cosechamos!
 
   Busca la paz, incluso para encontrarlo tienes que luchar, no se preocupan por las batallas de la vida, simplemente luche, volver a luchar y siempre pedir a Dios que adestre los dedos para la batalla y fortalecer los brazos para guerra.
 
   Vivir, dejar vivir, con sencillez y honestidad.
 
   El camino de las aguas no es correcta, pero la más fácil. Y verdades universales e inmutables. Siempre después de una gran tormenta, aparecerá el sol, no importa lo denso y lo amplio que es la noche, el día amanecer.
 
   Sí, yo era y soy capaz, y estoy agradecido por esto.
 
   Yo seré  capaz de recordar mi Creador en los días de mi juventud, antes de que él me tiene malos días antes de que el próximo año, que yo diría: yo no los tengo contentamiento. Antes de que oscurecen el sol y la luz y la luna y las estrellas, y se vuelvan a vuelvan las nubes después de la lluvia. En el día que temen a los guardias de mi casa, si se ennegreciesen aquellos que buscan a través de las ventanas. Y la puerta de la calle se apaga debido al ruido de la molienda, y elevan la voz del ave, y todas las hijas del canto derribados.
 
   Y también cuando temían que el es alto, y había terrores en el camino, y florecesse el almendro, y el saltamontes fue para mí un peso, y terminaron el apetito; porque todo hombre será su morada eterna, y los dolientes ir por las calles.
 
   Y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio.
 
   Va a ser todo para la persona que realmente te ama, y no tiene ningún valor para el que dice que te ama, pero no se muestra.
 
   Que te ama, él no dice, espectáculo.
 
   Para mi Jacques de Molay, el Gran Maestre encontró a alguem que se llamaba Ngozi, que se identifica como el anciano, y en otras veces como caballero de la orden, muc
 
   Hoy soy viejo y no me conocen dejado mucho tiempo, así que antes de que sea demasiado tarde y antes de que me reúno con mis ancestros... antes de romperse el cordón de plata, y rompa el cuenco de oro, y el cántaro se quiebre junto a la fuente, y romper la rueda en el pozo (Eclesiastés 12,6)... voy a contar mi historia.
 
   Mi nombre es Ngozi, y el primero que quiero decir es que mientras hay vida hay esperanza, soy la prueba viva.
 
   Lo que te pido es que jamás  dejes de soñar, nunca pero nunca seas ingrato con nadie, mucho menos con los que hacen el bien.
 
   No sé exactamente la edad que tengo, no conoci a mi madre, ni a mi padre.
 
    Nací en Egipto y el único recuerdo es de el hambre que tenia, el maltrato que com lo cual me lo maltrataran. De los trabajadores que murieron sin conocer un pedazo de pan. No sé la edad que tenía, sólo sé que tenía hambre. 
 
   Empezaré del principio para que podais entendérselo.
 
   Decidí ser un esclavo aunque me lo regalara la libertad, pues yo prefiero ser esclavo de un hombre justo que amigo de un hombre necio. La palabra que mejor me define es, yo era el sirviente de un rey.
 
   Después de la muerte del rey, decidí pasar a Efrat, era el lugar favorito de el. Un poco más adelante les cuento cómo me encontré con mi maestro, porque ahora no puedo dejar de hablar de Efrata.
 
    
 
    Las misericordias del Señor cantaré por siempre; con la boca notoria tu verdad a toda la generación. Salmo 89: 1
 
   Mientras los caballeros compartían la comida uno de los monjes que conosco viajaban hizo la lectura de las sagradas escrituras. Hvgo, 12 de junio de1121.
 
    
 
   Hubo muchas veces llegué a Ephrata con mi maestro, y una de las veces que llegamos aquí, él se mirándome dijo:
 
   - Ngozi! Ven, quiero decirte algo de esta tierra!
 
   - Sí, señor, decir – le mientras me ponía detrás de el para escucharle.
 
   - Lo que quiero que aprendas de esta historia es: que se debe valorar todo lo que se gana. Incluso si no le cuesta nada, ni siquiera el mas simple de los regalos, la vida, se debe dar valor a todo Ngozi, porque si no valoras, todo le será quitado y se lo darán a otras personas que conocen el verdadero valor de cada cosa y  son capazes de disfrutar de todo a su tiempo.
 
   Hubo un momento en que Efrata era un erial. Hubo hambre en la tierra, y un hombre de la tribu de Judá, decidido por su dirección para ir a la tierra de Moab y permanecer allí hasta que el pasara la escazes y la prosperidad volverá otra vez a Ephrata, el volveria y recuperaría sus posesiones.
 
   Hizo una pausa y continuó...
 
   Aquel  hombre no era muy distintos de los muchos hombres que vemos hoy aquí, que solo pueden pensar en el aquí y en el ahora, son imcapazes ver un futuro, son incapaces de pensar, no paran para planear nada, sus únicos anseos son suprir las necesidades básicas de la vida.
 
   - ¿Sabe por qué te digo esto Ngozi? – El maestro hablaba mirándome directamente en la cara.
 
   - No, señor, no sé. - Repliqué, mientras que desviaba la mirada.
 
   - Ngozi, hoy quiero hacerte algo.
 
   - ¿Qué  señor? Hacer o  que… usted sabe que siempre puede contar conmigo - le respondí, todavía sin atreverme a mirar a los ojos de mi señor.
 
   - A partir de este momento, quiero que mir fijamente a mis ojos y nunca jamás vuelvas a bajar la mirada delante de mi ni de nadie en su vida.
 
   - Señor, ¿quién soy yo? ¿Quién soy yo para mirar a los ojos de la estrella de Israel? No señor, yo creo que no se puede hacer... Soy un simple esclavo, un ex ladrón, y no debe, contemplar su rostro. - Le respondí con lo más profundo de mí ser.
 
   - Ngozi, tu no eres mi amigo, juré que nada, ni nadie le haría daño, y en todos estos años, que haz demostrado lealtad a mi y a mi pueblo, eres merecedor de este honor. Y a partir de ahora quiero que se sientes en la mesa conmigo y encargue de proteger a los príncipes.
 
   - Pero señor, yo no soy un soldado, no saber cómo luchar, y mucho menos tener un buen físico... - quería presentarle mis disculpas, no me veo capaz de cumplir con la confianza de mi señor, cuando él me interrumpió.
 
   - Amigo, escucha bien lo que voy a decirte, un día, cuando cuidaba las ovejas de mi padre no tenía mucho más que su edad, era poco más que un niño, un día, todo estaba muy tranquilo cuando apareció un oso y agarró una de las pequeñas ovejas de mi padre,  le he perseguido y matado solo para sacar la oveja que llevaba en la boca. Ngozi, quiero que sepas de una cosa, el verdadero valor, valor sin medida, la integridad, el amor y la gratitud, son las cosas que necesitan los hombres para vivir, no necesitamos una brillante armadura o quizás una lanza grande, mucho menos de una espada afilada.
 
    Los hombres no serán conocidos, por las armas que van a blandir, sino por la fuerza interior que cada uno muestra, el carácter de un hombre es más que todo el entrenamiento guerra. Acuerdate de la primera vez que te he visto, el carater que tu me lo as demostrado habló por ti, sin que fuera necesario que tu abrieras la boca. ¿Te acuerdas?
 
   - Por supuesto, ¿cómo podría olvidarme, de ese día ... - le dije a mi maestro, mientras miraba a mis manos, sí, eran testigos de ese día, las marcas de quemaduras que había sufrido cuando incediavamos la ciudad aún estaban allí.
 
   Hvgo, el dia en que el anciano habló me de David, no lo sé seguro se lo vivió el o era un escriba antigua, el anciano es un buen hombre.
 
    
 
   Mientras mi señor se alejaba mi mente voló hasta aquel dia, cuando atacamos la parte sur de los territorios de los quereteus y luego la parte sur de las tierras de Caleb, nuestro bando salió con un el objetivo unico de matar y saquear todo hasta la ciudad de Ziclague que estaba en territorio filisteu. Nadie podría resistirnos, Guimesh, hacia saacrificio a moloc, y luego despues invadío las ciudades que vinieran, una a una fueran cayendo las ciudades. Los despojos se iban llenando las arcas de Guimesh en velocidad escandalosa.
 
   Guimesh era amalequita, y lo unico que sabia hacer era matar, saquear, y incediar ciudades. La sed de sangre que Guimesh tenia era algo fuera del común. Pero la verdad es que Guimesh era un ladron que habia plantado demasiamo injusticia…
 
   Hugo noviembre de 1121 de la gracia del señor, este sievo eres mucho mas de los presntaba ser. Quedaré con el el tiempo por un tiempo.
 
    
 
   Lo encontré fuera del campamento, sentado bajo una roca y un manto en cabeza me he hecho y anuncian el soldado que estaba de guardia me hizo Pasar. Me incliné y esperé…
 
   Así empeza…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IX
 
   Francia
 
   Año de 1314 de Gracia Del señor
 
   Isla de los Judios
 
    
 
   La multitud seguía callada, el aire frio seguía acosando la ciudad como se fuera un un manto de desesperanza del pueblo. El invierno habia sido demasiado riguroso, la verdad era que los últimos siete años veníamos teniendo un invierno mas frio do que el otro.
 
   La madera escogida para las hogueras no estaban secas del todo, y costaba munchisimo arder, El rostro del Gran Maestre esta serene aunque las llamas le tocaba casi el cuello, en un gesto de último aliento alzó su voz y gritó:
 
   
– ¡Papa Clemente! ¡Caballero Guillermo! ¡Rey Felipe! ¡Las cosas de los hombres conciene a los hombres, pero las cosas de Dios a Él las concierne! Vosotros habeis metido en un asunto del proprio Dios, por esto los conjuro delante de Dios al cual yo sirvo quos presentéis antes de un año yo os emplazo para que comparezcáis ante el tribunal de Dios, para recibir vuestro justo juicio! ¡ahora los declaro por la autoridad a mi confiada que soy malditos, dos veces malditos! ¡Malditos hasta la decimotercera generación de vuestro linaje!
 
   Cuando terminó de hablar estas palabras el humo penetró en la boca del Gran Maestre y sofocaron su último grito.
 
   Dicen que se podrían escuchar un alfiler cayendo al suelo desde la otra orilla del rio, el aire estaba totalmente pesado, los minutos que siguieran parecieran interminables.
 
   El ultimo Gran Maestre de La Orden de los Pobres caballeros de Cristo, dío su ultimo suspiro mirando hacia el cielo gris.
 
   Justo en el momento en que se dobló en dos, las cuerdas que lo sujetaba se rompieran  y el Gran Maestre  Jacques de Molay se hundió en la hoguera. 
 
   Caió hacia adelante  y en un raro gesto su mano salió quedó para fuera de las llamas y no fue consumida, quedando solamente aquel trozo del cuerpo del Gran Maestre.
 
    
 
   Felipe IV “El Hermoso” seguía allí, mirando aquel funesto expetaculo; miró otra vez en la dirección de la mano enegrecida por el fuego. Retirando la mirada de aquella mano miró a su propia mano donde estaba ahora el anillo que por casi doscientos años estuvo en la Orden, fue desde Hugo de Payns hasta Jacques de Molay, Felipe pensó,¿ quizás aquel anillo era la fuente de todo el poder que la ilustre Orden poseea? ¿Quizás tenia el poder de atraer el oro?
 
   Por algunos instantes Felipe tuvo la sensación que era un hombre distindo a todos los hombres, pero su mirada volvió hacia la mano en el medio de las cenizas.
 
   Aquella mano solo era un testigo contra el, un testigo que les condenaban.
 
   -¡Bien, Majestad, ahora esta todo terminado!- dijo Guillermo de Nogaret con una sonrisa  -. Supongo que estaréis contentos con lo que hemos logrado.
 
   Felipe el Hermoso se volvió.
-¡De verdad que no! – dijo -. He cometido un terrible error.
 
   Guillermo de Nogaret, no se creía en las palabras del rey, equivocarse?
–No Majestad, nunca jamás podemos asumirlos…- Antes que terminara la frase Felipe lo interrumpió
 
    -Sí, he cometido un error. Antes de quemarlos yo debería haberles arrancado la maldita lengua.
 
   Guillermo de Nogaret pudo por fin respirar tranquilo, por algunos instantes pensó que el rey Felipe IV iba echar todo a perder, no, definitivamente no se equivocaran, “Los reyes no se equivocan”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   X
 
   Final 
 
   Días actuais
 
   Castillo Peñiscola
 
   Comunidad Valenciana
 
   España.
 
    
 
   Son casi las tres de la tarde de un viernes, en el mes de Agosto, la temperatura va en ascenso, estamos a casi trienta y nueve grados Celsius, llaman a la puerta de mi habitación y les informo que está sin el cierre. Los cuatro hombres entran, son cuatro maestros de La Orden de las Cinco Cruzes, vienen con dos objetivos objetivo, mirar mi estado físico y certificar de que mi espada es una arma adecuada para el jucio que se realizará dentro de algunas horas, deben certificar que no habrá trampas en nada. 
 
   Estoy de pié y llevo una toalla enrollada en la cintura, mis padrinos ya están en la habitación y somos ocho personas. En lo que va de año este es mi segundo juicio.
 
   Mi nombre es Ivo de Orleans i Bragança, la historia de mi familia remonta a mas de diez siglos atrás, a pesar de que una rama de la familia asumió el trono de Portugal la otra parte trató de garantizar la sobrevivencia de nuestra familia. Al largo de la historia de nuestra familia, fuimos traicionados, calumniados, perseguidos por casi todo el mundo. Pero hemos logrado dos cosas, sobrevivimos y mantenemos nuestra familia unida y poderosa.
 
   Gran parte de mis antepasados servían en La Orden de Los Pobres Caballeros de Cristo, pero uno de los maestros, un visionario prevío que la Orden sería traicionada y arquitetó un plan, para que un gran número de miembros de la orden fueran salvados.
 
   En el dia en que quemaran al Gran maestre Jacques de Molay en la isla de los judíos, pensaban que habían ganado la guerra, pero era simplemente una batalla, un gran número de los miembros de la Orden ya estaban en seguridad, lejos de los tentáculos del rey Felipe IV.
 
   Sobre la cama esta mi espada, la misma que empuño mi padre, que a su vez la recibió de mi abuelo, y así fue por munchos, munchos años atrás, hasta lleguar en el antepasado mio que era Gran Maestre de La Orden en Portugal. Como dice mi padre, las espadas del Temple todas tienen nombre y vida propia, además de pertenecen a la Orden. La que empuño yo se llama, Justicia. He escuchado munchisimas leyendas sobre la edad y origen de esta espada, y la que mas mi gusta es la que me contó un gran maestre en tierra santa, hace unos diez años. 
 
   En una convención el pedió para ver la espada que llevaba, cuando abri el estuche y se la enseñé preguntó se yo sabia de donde venia, le dije todo que mi padre habia contado y me dijo así:
 
   -         Que tu padre la cuidó bien de esto no tengo dudas, pero esta espada es una de las espadas mas antiguas que he visto, y su origen remonta al tiempo en que David aun no era rey. Un dia el ejercito de Israel estaba siendo desafiado por el gigante Goliat cuando David lo derrumbó con una piedra y luego le cortó la cabeza con su propia espada…Despues de aquel día la espada de Goliat siempre estuvo ligada al rey David y luego a uno de sus valientes que fue un de los fundadores de La antigua Orden de los Valientes, pero como era muy grande y pesada la derretirán y volvieran hacer dos espadas mas ligeras.
 
   -         Gracias por contarme esta historia, ¿pero se hicieran dos donde esta la otra?
 
   -         La tengo yo, mire! – El Gran Maestre de Jerusalén desenfudó una espada exatacmente igual que la que estaba en mi familia.
 
   -         Ahora si, veo que todo lo que me estas contando es verdad.
 
   -         Estas dos espadas son las mas antiguas en la Orden, y tienen el mismo nombre “Justicia”, - el maestre estuvo callado por algunos instantes y luego añadío – Son las espadas que escogen a los caballeros.
 
   Nunca olvidé lo que me dijo aquel Gran Maestre, y desde entonces tengo vivido de una forma para que sea digno de “La Justicia”. 
 
    
 
   Desde aquel encuentro fueran seis juicios que participé y siempre he vencido, la “justicia” siempre ha triunfado y hoy no será distinto. Los juicios dentro de las Ordens se celebran de la misma manera que hace ochocientos años. 
 
   Se un caballero de alguna otra orden acusaba a otro caballero se comunicaba a los Gran Maestres de las dos ordenes y luego se fijaban las fechas y escogían un “Campo Sagrado” y se celebraba un juicio en la presencia de por lo menos siete maestres de las dos ordenes. Los juicios contra nuestra orden jamás podrían ser realizados en Italia o Francia, pues en estos países nuestra orden fue banida y eramos cazados como animales sin la mas minima posibilidad de defensa.
 
   El desafiante escogió el castillo de Peñiscola en España, que por muchos años perteneció a nuestra Orden, pero despues del siglo XIII ellos no lo quitaran y pasó a las manos de nuestros acusadores, pero dentro de pocas horas la justicia seria hecha.
 
   Mi contrincante es nadie menos que Malcon D. Puy, por muchos años yo le servi como comandante de su flota de aviones, era mi tapadera para estar cerca de los Puy y controlar la Orden de Las Cinco Cruzes.
 
   Mis padrinos están un poco preocupados, es que Malcon jamás perdió un juicio, y era hijo de uno de los hombres influentes del mundo, además de tener la mala fama de en los juicios ser poco honesto. Honesto o no, yo no quería volver mi casa en un ataúd, así que estaba decidido y hoy será el último dia de vida de Malcon D. Puy.
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